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CARTA

DEL SR. OBISPO DE ORLEANS
A  M . G A M B E T T A .

«Señor: Dsspues de haber leído los discursos 
que acabais de pronunciar en San Quintín, he es­
perado algunos dia.s á ver si alguien se levanta­
ba ájuzgar vuestras palabras. Puesto que se las 
deja ̂ asar sin protesta, aunque á disgusto, ha­
blare.

A la vez tocan vuestros discursos á la política
y á la religión, de las cuale.s habíais como si m a­
ñana hubie'rais de ser su dueño. Poco me ocupa­
ré en vuc,str<i política, por más que añada á las 
graves inquietudes de nuestro pobre país una 
amenaza más; pero como Prelado, tengo derecho 
de pediros, cuenta de la guerra que declaráis á la 
relig ión, & la Iglesia.

Porque esto e.s la guerra: pero con acusaciones 
y ultrajes tales, que á ser verdaderas vuestras 
palabras, no ya de la escuela hablamos de rene­
gar, sino de la misma Igle.sia.

Confieso que la aparente moderación de vues­
tras palabras me habia sorprendido. Am ante de 
las conversiones cuando son sinceras, preguntá­
bame leyéndoos y viéndoos tan tem plado, conci- 
ciliador y prudente, si la Asamblea nacional iría 
á ofrecer el é.speetáculo de la reconciliación de 
los partidos ante la imágen de una república 
ideal. ¡Qué de miel en vuestros labias! ¡Qué tole­
rancia, á veces, en vuestros principio.?! Hé aquí, 
en efecto, c3mo procedáis en la exposición, pro­
gram a, mensaje, manifiesto, sea cualquiera el 
nombre que le cuadre, que habéis dirigido á 
vuestro.? convidados de San Quintín.

Queréis «un Gobierno fuerte y estable , v ig i­
lante protector de lo.? intereses de todos, y  capaz 
de regenerar las costnmh-es de la familia francc- 
.?a.» En esto, señor, ciertam ente que estamos to­
dos de acuerdo. «Este Gobierno, decís, calmará 
los ánimos , acercará las clases y  restaurará á 
Francia en su antiguo rango en Europa.» ¡Mag­
nífico!

Pero prosigamos.
Para ello acudís ya á los desengañados votan­

tes del plebiscito, ya á lo.? legitimi.stas que serán 
por sil n q u 'z a  y educación el ornato del Estado, 
ya á  los conservadores q u i servirán de freno á 
una política cuyo aguijón serán vuestros amigos.

¿Y qué política será e.sta? T,a política del tra­
bajo tan  diferente de la política guerrera, el tr iu n ­
fo de ln idea de jnstieia  en el cumplimiento de lo.? 
deberes sopiala?. No debo dudar en hacer notar 
aquí que esas palabras política del trabajo é idea 
de justicia, son las qúe diariam ente usa La In -  
Urnncional, y ciertamente en un sentido que no 
es para tranquilizar a la sociedad.

Pero adelante.
¿Cómo llegar á establecer esta forma de go­

bierno, esta politica? Por el sufragio universal 
derecho de los derechos, juez único soberano y 
ejército de la paz. ¿Y cómo atraei’ hácia este fin 
el sufragio universal? Dando á la opinión públi­
ca por medio de reuniones democráticas, pruebas 
de la  msralidad de la capacidad politica y aptitud 
para los negocios, <\c\. partido republicano, ha­
ciendo qne el Gobierno republicano sea el más li­
beral de los poderes, etc.

En verdad que todo esto ha de haber admirado 
á vuestro auaitorio, y que á ser ta l vuestra re­
pública, muchos de nuestros buenos conservado- 
re.? os dirán: Démonos la mano, listo  es lo m is­
mo que la  Asamblea nacional in tenta rea liza rá  
costa de tan ta  abnegación, desinterés y lealtad, 
con y por M. Thiers. Pero, seamos francos. No 
tencis dereclio á decir que esta e.? vuestra repú­
blica. V uestra dulzura es puram ente orato­
ria y académica^ porque dos frases de vues­
tro discurso os venden y os descubren ta l como 
sqí.s. i?.? preciso, decís, no dar jamás su opinión 
sino como un medio de favorecer el bien estar y 
moral, y XitioñT para nuestro Jln particularpun aa- 
pecie de memento en que se apunten las in s titu ­
ciones que tiene derecho el pueblo á esperar de la 
república democrática, para reclamarlo.?.

Si un sacerdote hub era dicho estsu? palabras 
que parecen de un italiano y no de un francés, 
se le acusaría de hipócrita y  hombre de escaso 
entendimiento. Se diría qué nace el buen apóstol 
que oculta su juego no manifestando el fondo de 
su pensamiento. Pero todo e.sta prohibido á un 
clerical; todo es permitido a un radical. Esto es 
sabido. Y'o me limito á citar esta prim era frase, 
sin calificarla ahora, y paso á o tra qne me da el

F O L L E T I N .

EL PIRATA,
POR

SIR W ALTER SCOTT.
(CONTINUACION.)

Los buenos y honrados habitante.? de Yarlshof 
se sugetaron desde luego á ,1a decisión del ju i­
cioso Hartzelman, y dóciles á su  exhortación, se 
redujeron á no engañar en lo sucesivo á M. Mer- 
toun mas que en 25 por 100, tan to  m uy mode­
rado V razonable, al que deberían sujetarse sin 
m urm urar los Nabab.?, los gobernadores genera­
les, ios asentistas, los especulatlores sobre los 
fondos públicos, que á la sombra de una nueva y 
suspirada fortuna, se han Jliallado en estado de 
establecerse en el país sobre un pié brillante. A 
lo menos M. Mertoun no parecía muy distante de 
asta opinión, pues manifestó embarazarse muy 
poco en los gastos del interior de su casa.

Los padres conscriptos de Yarlshof despnes de 
haber arreglado sus propio.? negocios, se ocupa­
ron de los de la pobre Swertha, del ama de go­
bierno, do.?psdida bruscamente del palacio del 
señor. Todos profesaban el m ayor cariño á 
esta fiel cria.la , no tan to  por su utilidad, 
como por su esperiencia, y deseaban verla resta- 
qlecida, sí era posible, en el im portante puesto 
de directora del interior del palacio; pero ni toda 
su sabiduría, ni toda su .sagacidad les pre.senta- 
ron medio alguno oportuno para salir con su em - 
pre.?a.

La pobre Sw ertha en medio de su  dese.spera- 
cion, no halló otro recurso que acogerse á la  pro-

derecho , no  solo de  so sp ech ar d e  v o s , com o e s tá , 
sino  de a ta c a ro s  de f ren te : v e d la  aq u í:

«Zo que he hecho en lo pasado es la verdadera 
gwrantía de lo que haré en lo porvenir para el es­
tablecimiento definitivo de la repúblicas 

Aquí 03 d e ten g o .Aqv
Y  desde luego^adiniro. cómo, cargado ante el 

país de una re.sponsabilidad tan  grave y  de falta.? 
de que se os Imoiera podido pedir severa cuenta, 
podei.? tan  pronto acusar á los demás y glorifica­
ros á vos mismo hasta el punto de osar decir: 
«lo que he hecho en lo pasado es la verdadera ga­
rantía d,e lo qxie'haré en lo porvenir.■>

Pues ¿qué habéis hecho en lo pasado?
Jóven abogado, improvisado de repente en 

hombre político, á consecuencia de un proceso 
tumultuo.so, la audacia de vuestra? o uniones 
revolucionarias, o.? presentó candidato a Cuerpo 
Legislativo y os hizo diputado con vuestros 
amigos Blanqui, Raspail v Rochefort. El 4 de 
Setiembre os apoderasteis cfel poder sin consul­
tar al pnis, y en el poder, os atijudieá.steis el m i­
nisterio de ib Interior, sin consultar á vuestros 
colegas. Una vez en este m inisterio, ¡,abrisfeis a 
todo.? los buenos ciudadanos los brazos que ahora 
blasonni.? de ábrir tan áinpliamonte? No. Pusis­
teis en el Hotel d ■ Ville los Esteban Ara^o, los 
Ferry y los Rochefort; en las alcaldías lo? Deles- 
•cluze, Mottu, Bouvalet, Clemenceau; en hv? pre­
fecturas los Duportal, líugelliard y todos los ja ­
cobinos; en todo vuestros amigos, nada más que 
vuestros amigos, y los más exaltados.

Despue.?, cuando vuestros colegas, 
más liores. tuvieron la  insigne debiln

lara e.star 
ad «le ar­

rojaros sobre Francia, cuando el azar de lo.? a«mii- 
tecimientos os confió súbitam ente la magnítiea 
misión, que Imbiera sido sin igual para un cora­
zón de héroe y do verdadero patriota, ¿qué hi­
cisteis? Tratasteis m ás bién «le imponer la repú­
blica, vuestra república, que de salvar ú Francia. 
¿Ciímo habíais de sufragio univer.Sai? Vo? no le 
habéis tenido en cuenta para nada, l ’or un pri­
mer decreto, disolvisteis as diputacione.? provin­
ciales sin reemplazarlas; por otro, aplazasteis las 
elecciones; por un tercer decreto, mutilástiris lo,? 
(lereclios «íe elegibili«lad. Dueño ab.soluto, obede­
cido eu toda.? partes, ¿qué liabais hecho de un 
pueblo que os ha proiiigado su dinero, sus liijos 
y  su sangre? ¿No iia designado vuestro poder un 
republicano con el nombre de la dictadura de la 
incapacidad?

Hacia tres mese.? que posabais sobre nosotro? 
casi má? rudam ente que el im perio , y cuando 
so.steniai.? (¿ue la .Ysamblsa nacional habia ter­
minado su comisiou, que era concluir la guerra, 
olvidábais que la Asamblea habia recibido do 
Francia tres mandato? y no uno solo. Jai -Vsain- 
blea estaba y está todavía encargada de librar á 
la patria de lo.s prusianos , «le la  dem agogia y 
do vos.

Despnes de las espantosas catástrofes en que 
se hundió el imperio, ¿sabéiscuál fué la desdicha 
de Francia? El que eu una crisis tau  terrible 
fuisteis vos su dueño absoluto. No hablo «le los 
dos ancianos que estaban en Toui's cou vos. De 
vos, dol abogado, era de quien recibían órdenes 
nuestros generales; vo.s dictabais los planes de 
cami>aña; vos desordciiábais nuestras fuerzas y 
lanzabais ciegamente á derecha é iz«¿iiierda nues­
tros ejércitos, multiplicando vuestros engañosos
boletines al tiempo que nuestros reve.ses Pero
aparto mi pensamiento de estos desastre.? y de 
ios pobres soldados sin vestido, sin  calzado, sin 
víveres, sin municiones, ¡Ali, qné gran  organi­
zador habéis sido! ¡Qué buena mano habéis teni- 
do'en vuestros proveedores.

Sin embargo, la nación, siempre generosa, hu ­
biera podido apreciar en algo vuestra actividad 
personal y vuestro.? esfuerzos aunque desdicha­
dos; ella'os hubiera agradecido que hubie.seis 
de.saparecido m om entáneam ente; pero habéis 
vuelto á aparecer demasiado pronto , poco ántes 
del dia en que la Commime de París dió á conocer 
á vuestros amigos, vuestros auxiliares , vuestros 
maestros y vuestros discípulos, Delezcluse y Mi- 
lliere, R igault y Ranc, Caralier y M ottu , todos 
estos hombre.? cubiertos á la vez de ignominia 
y de ridículo, algunos de los cuales os rodean 
todavía; todo este partido para quien no tenei.s 
ni lina palabra de censura , y á cuyos individuos 
invitáis á dar una prueba de su moralidad, de su 
valor político y de su actitud  en los negocios pú­
blicos! E sta prueba está ya d ad a , y verdadera­
mente vos contáis demasiado con la ligereza, la 
necedad ó la credulidad del público. Vos le pre­
dicáis una república deliciosa, pero no lia olvi­
dado la  república á la vez grotesca, ruinosa y

teccion del jóven Mordaunt Mertoun, cuyo afecto 
habia sabido grangearse, durante su permauencia 
en el ¿lalaeio, jpor ,medio de algunas antiguas 
canciones de Noruega, y vario.? cuentos lúgubres 
con que le entretenía sobre los Trovs , y  lo? 
Drovvs, enanos de los Sealdas, de los que la  su­
persticiosa antiguedadliabia poblado lasde.siertas 
cavernas y sombríos valles del Dunrossnes.?, y 
demás distrito.? do las isla? de Seiietland. «Mi 
pobre .Swertlia , le dijo M ordaunt, yo puedo 
hacer bien poco en tu  fiwor: tú  mí.sma pueden 
hacer más que yo. La cólera de mi padre sa ase­
meja al furor de osos antiguo,? campeones de tu.? 
cuentos y de tus canciones. —¡.\li! m i siempre 
querido Mordaunt, le re.spondió la vieja con un 
tono patético y dolorido : los berserkars eran 
unos campeones que vivían en tiempo del bien 
aventurado San Ola%'o; tenían la  costum bre de 
¿irecipitarse ciegamente sobre las espadas, las 
lanzas, los arpones, los mosquete?, apoderar.se 
de ellos y destrozarlos con la misma facilidad que 
el ñero tiburón pasaría á través de la débil red 
con que se cogen lo.? arengues; y cuando el acceso 
de su furor habia pasado, la debilida l  y la irre­
solución formaban, por decirlo así, su  carácter.

Precisamente, tíw e rtb a , nos hallamos en el 
mismo caso, le replicó Mordaunt. Mi padre no 
piensa más en el objeto de su cólera cuando esta 
ha pasado, en lo que se semeja mucho á un bar 
serkar, y por violenta que haya sido lioy, mañana 
ya no' .se acu .«rda. Aún no os ha reemplazado eu 
el palacio; y desde, vuestra salida no ss ha hecho 
ninguna comida caliente, ni puesto pan en el 
horno, y solo nos mantenemos de los restos, flam- 
hres, y fritos de nuestras anteriores comida.?. Yo 
estoy persuadido que si volvéis al palacio, y os 
encargáis de vuestras ordinarias ocupaciones sin

sangrienta, que, durante seis ine.ses, ha sido im­
puesta á Francia.

Habéis evitado prudentemente llamar social á 
vuestra república democrática, v ¿por qué? La 
dicha «le alcanzar una hora rápida de dictadura, 
¿no vale la pena de que s? arriesguen las catás­
trofes? ¡Pobre p.iís, «iestinado á ser cstói constan­
temente jugii -te ó víctim a de las más culpable.? 
ambiciones!

No; por más que digáis y d isim uléis, nuestros 
recuerdos m atan vuestras promesa.?, y en todo 
caso, para per.?uadirno? no bastarían palabras 
sonoras. Vos concretáis, es verdad, en un solo 
punto vuestro program a. Queréis, según decís, 
fundar ante todo él porvenir democrático sobre 
una reforma, la de la enseñanza; y en esta idea, 
os proclamúi.? á  vo.s y á vuestro? amigos únicos 
capaces, úiiieo.s dignos de educnr á la juv'ontud. 
Queréis que se formen Xxo'oYovon jnstos. libres y 
fu ertes. .Muy bien; ¿pero cómo? Por medio de una 
educación nacional, dada de una miuieni verda­
deramente moderna. verdaderamente democrática.

V :u¿iii osáis afirmar qne la Igle.sia y los Go­
bierno? no han hecho natía por la ens ;ñ.an/.a: que 
á sus ojo.? todo lector es un enemigo, y vos preten­
déis reformar el mundo con vuestras e.scuela?.

Perm itid que diga que os aprovecháis de la 
ignorancia en vez de eomliatiria. Porque es nece­
sario contar con la ignorancia de un auditorio, 
para hacerle ac'íptar á la vez en una misma frase 
una calum nia y nna simpleza.

Los gobiernos franceses, de sesenta años á esta 
parte, han establecido más «ie ñ0,0t)0 e.?cuelas, y 
triplicado el presupuesto de la instrucción pri­
maria.

lín cuanto á la  Iglesia, está fundada sobre do.s 
co.sas; un libro, el Evangelio, y un m andato d iv i­
no que es, ite et docete-, id y enseñad. Esta frase 
«1119 se hahcetio vulgar; la ignor incia es el origen 
de todos los males.líeié un Papa quien laproniinció, 
añadiendo, sobre todo entre los obreros. Benedicto 
XIV decía astü mas «le cien año.? antes de que 
vos naciér''i.?.

La caliimu;., ;.s, pues, m uy tosca; la simpleza 
lo e.? más todavía. .\s í, vo.s tam bién, Sr. Gam- 
betta, teneis la pretensión de modelar las gena- 
racionea á vuestra imágen, como se acuña una 
moneda, por medio de las esenelas. Pero las gan­
tes del oüeio saben bien, y la experiencia prue­
ba, que esta pretensión es absurda y puede llegar 
á .ser una espanto.sa tiranía. La iíistniccion, en 
sí. prim aria ó seeuiiihiria, aun con todo lo que 
¡lo.lais añadir «le ciencias elevadas, de álgebra, 
de químiv'n, etc., no forma las costum bres, y, en 
particular, los ¡lartidos que adulan ú los maes­
tros, esperan en el finido luuclio más de su iii- 
fluencia sobre los electore.s que de .su acciou so­
bre los «liseipiilos.

¿Sabéis qué e.s lo «¿ue, .sobre to lo , influye en la 
familia y en la sociedad? La educación, moral ó 
inmoral, religio.sa ó atea. ¿Y sabei.s por «jué «tos- 
confío de vuestra reforma? Porque no sera ni mo­
ral ni religiosa.

En verdad, ¿qué e,? una instrucciou verdade­
ramente moderna , verdaderamente democrática? 
¿Hay, por ventura, una geometría moderna, una 
grañiática democrática? ¿nna moral joven y una 
geografía inédita? Toda.? esta.? grandes frases .son 
grandes nube.? oratorias, vacías, o.scuiu? y sin 
ningún sentido para el espíritu cuando se las 
quiere descomponer.

Sin embargo, despue.? de liaber arrojado estas 
grandes frase.? á vuestro auditorio, continuáis y 
¡jronunciais las frases de partido, las palabras de 
orden del momento. No faltan más que los diez­
mos y los servicios per.sonales.

Decís q̂ iie la enseñanza ssrá gratuita. Esto sig­
nifica trein ta  millones más en el presupuesto, 
pero ¿qué importa? Oíros mucho.? habéis hecho 
gastar. Los pobre.? pagarán por los rico?; pero el 
pueblo se iinaijinará «¿ue no paga nada, y que os 
debe un benehcio. Obligatoria: sea, si podéis in­
ventar una sanción s ir ia  para vuestra ley, una 
garantía para la libertad de las familias, y sobre 
todo de los maestros, de «¿uienes vos esteis tan 
seguro quo podáis, bajóla más abominable de las 
tiranías, obligar á lo.? padres á confiarles lo que 
les es más f¿uerido en el mundo, sus hijos. Pero 
estos pequeño.? detalles no os detienen. Por ú lti­
mo, la eii.señanza será laica: lié aquí la palabra 
de g ran  efecto.

Es fácil atacar, calum iar á l ís  Sacerdotes au­
sentes, á los religio.so.? que no se defienden. No 
es un proceder m uy delicado; pero se puede ga­
nar con ello gran  popularidad en vuestro parti­
do, y la dureza para con la Iglesia, liará que pa­
se la dulzura para con otros. Aquí se puede dar

decir nada á nadie, no oiréis ni una sola palabra 
de la boca de mi ¿ladre.

Swertha titubeó al ¿irineipio, y no se atrevía 
ú seguir un consejo tan  arriesgado. M. Mertoun 
le respondió á Mordaunt, se asemeja en su cólera 
má? bien á una furia en per.?ona, que á ninguno 
«le los berserkars; sus ojos estaban inflamados y 
echando fuego, ,?u boea llena doe.spuma y rabia... 
No, no, seria ten tar á la Providencia el exponerse 
de nuevo á otra aven tara  igual. Sin embargo, 
anim ada por las nuevas seguridades que le dió 
Mordaunt, se determiné á parecer otra vez de­
lante de su amo: se puso el ve.stido ordinario de 
su profe.sion, segun .se lo habia aconsejado Mor­
daunt; se introdujo á Imrtadillas en el palacio, y 
volvió á encargarse de sus antigua? y num erosas 
ocupaciones con todas las apariencias de una 
mujer atenta solo a los cuidados del interior de 
la casa, y del mismo modo que si no los hubiese 
abandonailo jam ás.

El prim er dia de su vuelta, Sw ertha no se 
presentó á la vista de su  amo; pero le ocurrió 
que si d'.spues de tres dias de fiam bre, le servia 
un plato caliente, guisado con deiicadsza, e.sta 
circunstancia podría influir favorablemente en 
su opinión; pero cuando Mordaunt le dijo que su 
podre no habia heclio la menor atancioii á la va- 
rioda'l de comida, y vió que pasando y repasando 
por delante «le él en diferentes ocasiones, su pre­
sencia no liaijia producido efecto alguno en el 
carácter tan fácil de irritarse de su am o, creyó 
que lo habia olvidado todo; sin embargo tuvo 
oeasioii de convencerso de lo contrario un  cierto 
«lia, en que levantando un poco la voz en otra 
disputa (¿ue tuvo con una criada de la misma 
ca.?a , M. Mertoun, quo ¿irecisameiite pasaba por 
el lugar de la escena, le eelió una mirada, y fijan­

fuerte: se separará eri'?ídi4««tT’1íá Iglesia del R.?- 
tado: no es bastante, se separará la Igle.sia de la 
escuela y la escuela de la religión.

Habéis dicho que viie.?tra república seria lib.e- 
ral. Si empezáis por excluir toda una clase de 
ciudadanos y  de iniijerea del derecho común de 
enseñar, únicam ente porque sus creencias reli- 
gio.?as no .son las vuestras, no os volváis á lla ­
m ar liberal ni acuséis á la Iglesia de intoleran­
cia. O bien, .sed lógico y separad el Estado de la 
escuela. Porque el Estado es el presupuesto, es 
nuestro dinero. No pobléis, sin ejercer un acto de 
tiranía, obligar á las familias ú enviar .sus hijos 
á la? escuela.? del Estado. Dejao.s, pues, de fr ises 
.sonora? y llam ad las cosas por su nombr*. Lá 
Iglesia, somos nosotro.?; el Estado, sois vosotros. 
Quitanjo.s el dinero á no.sotros y á nuestra? doc­
trina?, tomarlo para vosotros y vuestras doctri­
na?, e.sto se llama separar la Iglesia d.el Estado.

Pero casi me tranquilizo ¡por lo que se refiere 
á liis fam ilias,' cuamlo o? oi«»o exponer el pro­
gram a de esta enseñanza. Héle a«¿uí: e.s « un 
irograma extenso y variado, de manera que en 
ugar (le una ciencia truncada, se en?"i\o al hom­

bre toda la verdad, y  que no le sea ocultado nada 
de It) que puede entrar en el espíritu hu-mano.K

De omni re seibili! adm iráble. ¡Vos tendréis, 
f sin duda, el poder de crear alm as capaces de esta 

enciclopedia! ¡Podéis tantas cosas!
'Tenemos, ¿mes, la enseñ.anza gratu ita , obliga­

toria , laica, y además íntegra para todos, y com­
pleta hasta ló imposible: ¿wro esto es la formula 
del socialismo, y también la fórmula de lo ab­
surdo.

«En la  e.scuela—decís—.?e enseñarán á lo s  niños 
las verdades de la ciencia en su rigor y en su ma­
jestuosa sencillez,» y  así habréis preparado «ciu­
dadanos cuyos principios correspondan á bases 
sobre la? cuales de,?cansa nuestra sociedad en­
tera.»

¿Qué «j^uercis decir con esta? palabras? ¿Qué son 
estos ^ivwcyiíOí? ¿Qué estas ÍS.5Í.9? Sea «¿ue estos 
principio? correspond.an á estas liases, o que es­
ta? bases corre,?pondan á estos principio.?. ¿«¿uJ 
ense:ñareis de esto á lo.? niños de siete á once 
años? Y'o 03 pido, además, que me deis clara­
mente el texto del programa de ciencia que nue.s­
tros valientes maestros de aldea debegán siusti- 
tiiir á los diez mandamientos y al Santo, subli- 
m ’ y popular Evang.elio de Nue.stro Señor Jesu­
cristo, para inspirar á niño.? de siete á once años 
el deber del sacrificio.

¿Por qué sois tan ingrato para con los eleeto- 
rc.s «le Piiris y de I,yon, casi todos los cuales han 
sido instniidos por los religioso?, tan  severo pa­
ra con los Sacerdotes que ta l vez no han sido
inútiles á vuestra p rinn ra  educación, y tan in­

sto para eon la Iglesia?
Mi «leber es insi.stir sobre este punto, y protes­

ta r  contra vuestras calumnias.
¡Cómo! De.spues que el Clero de Francia se ha 

consagrado, como lo ha hecho, al servicio de 
nuestros soldailos y de nue.?tros prisioneros; 
cuatro me.?e3 después de que á nuestros capella­
nes y hermanos de las escuela? cristianas .?e les 
ha visto caer m uertos en el campo de bata­
lla; de.?pues que toda,? nuestras religiosas ss han 
ilecíicado á vuestras ambulancia?, ¡teneis valor 
para decir que no somos fi-anceses! Y  al dia si­
guiente del asesinato, de los rehenes, repetís es­
tas eaUimnia?, y nos presentáis como «el mayor 
de los peligros» de la  sociedad m oderna,—es 
vuestra frase tex tu a l,—denunciándonos así de 
nuevo á las ciegos furores.

Y  no solo nos calum niáis á nosotros, calum ­
niáis al Papa. ¡Ah! reconozco «¿ue los horrores, 
las traiciones, las cobardías y m entira? que le 
lian rodeado durante veinticinco años, no debia- 
roii prjdi.spoiierle gran co.sa para los encantos de 
esa supuesta libertad que nos p rom ’teis, y le es 
lícito no adm irar á eso Garibaldi á quien quizá 
sacrificasteis el ejército del Este. Pero aun en la 
Encíclica que vuestros oyentes no leyeron, nunca 
el Papa anatematizó las diferentes formas «le Go­
bierno consignadas en las leyes- de lo.? diversos 

■ pueblos; solo rejwobó la? sociedades sin Dios. En 
cuanto á la propiedad y á la familia, cabailéró, 
ciiaclra á vuestros amigos el llamar.se sus v irtuo­
sos defensores!

Pero lo má? curio.?o en est .i baturrillo  de ideas 
confusas é incoherentes, es el m otivo por el cual 
(¿iiereis privar á los Sac m lotes franceses del de­
recho común á todos los franceses de enseñar: 
«Cuando hagais invocado la energía de los hombres 
^instruidos por semejantes maestros; cuando tratéis 
»de despertar en ellos ideas de sacrificio, de abne-

do en ella la v ista con alguna detención le d iri­
gió sólo esta jialabra: «¡Acuérdate!» con un tono 
que hizo estremecer a Swertha, y la obligó á 
poner un freno á .su lengua por algunas sema­
nas. Si M. Jlertoun era extraordinario en el mo­
do de gobernar su casa, no lo era méuo.s en el 
sistem a de educación que seguía cou respecto á 
su hijo : le daba muy pocas pruebas en la apa­
riencia del afecto de un padre, pero en su estado 
de calma y de tranquilidad de espíritu los pro­
gresos de su liijo parecían hacer el principal ob­
jeto de todo.? sus pen.siimientos: tenia buenos 
libros, y ¿loseia bastantes conocimiento.? para 
llenar acerca de su hijo los deberes de un pre­
cepto, é instruirle en los ramos ordinarios de las 
ciencias; jun taba á esta capacidad bastante re­
gularidad y calma en sus lecciones, y exigia es­
trictam ente, por no decir severamente, de su 
discípulo toda la atención necesaria á sus pro­
gresos.

Pero si leian la h istoria, la que hacia uno de 
los objetos principales de sus ocupaciones, ó es­
tudiaban los autores clásicos, se presentaban á 
veces lieehos ú opinión s, que producían un efec­
to instantáneo en el alm a de M. Mertoun, y reno­
vaban inm ediatam ente lo que S w erth a , Sweyn, 
y aun el mismo Mordaua e.?taban acostumbrados 
á d istingu ir con el nombre de su hcra sombría. A 
los primeros síntom as de estacrisi.?, cuya inme­
diación y llegada conocía él mismo ántes que se 
declara.se del todo, se retiraba á la liabitacion 
má? apartada de la casa, y no perm itía ni al m is­
mo Mordaunt que entrase en ella; allí se estaba 
encerrado lo? días, y á veces las semanas ente­
ras, no saliendo má? que á horas irregulares para 
tom ar su  alim ento, que se tenia cuidiklo de dejar 
á la puerta , y al que apenas tocaba.

»gocion y de pátria; os encontrareis con una especie 
»humana afeminada, debilitada »

Y la razón que dais para esta molicie y debili­
dad de la especie hum ana enseñada por nosotros, 
eS todavía má,s extraordinaria; con.?i.ste en que 
enseña/nos la Providencia, y maestros que creen 
en la Providaaoia .solo pueden afeminar g debili­
tar la e.spocie humana.

Aquí, ponei.? frente á frente da 'l a  doctri­
na que familiariza á la  inteligeucia con la ¡dea de 
lina Providencia, la revolución que enseña la 
autoridad y la responsabilidad de las voluntades 
hum anas, la libertad de acción.» Pero entre e.s­
ta s  cosas no existe incompatibilidad alguna: am­
bas las enseña la «loctrina cri.stiana, y al ojin- 
nerla.? de e.sta manera ni os pntendeis vos mis­
mo. ni entendéis las cosas «le que habíais.

Pero \'0s que no croéis en la Procidencia y no 
•sois, por lo tanto, afeminado y «lébR, ¿teneis'no­
ticia de otra religión q«ie en.señe mejor á so¿Jur- 
ta r la vida y hacer frente serena á la  muerte? 
Este año habéis mandado á mucho? hombre? á 
precipitarse á muerte: ¿os luibiérai? atrevii^p 
á reco.mtnilor a nues trq s ' .soldoi’os queí fueijen :á 
«1 jar.se m atar mofándose de Dio? , v ereei? ijue 
la fé en la Providencia haya debilitado la? alma.? 
«le lo? ziíavd.? pontificios y de los franco-tirado­
res bretones?

Pero tenedlo en cuenta, es preci.so no divagar: 
Ro son sólo los clérigos los que creen en la Pro­
videncia; creen on ella cuanta.? profesan la fé 
eristiana; luego si 3«̂ debe arrojará los clérigo? de 
las escuelas porque enseñan este dogma que pro­
duce la molicie, es preciso arrojar tam bién de 
ellas á todos los cristianos. y en adelanto s-'rá 
necesario qno exijáis de todos los proi'e.sorcs y 
maestros «¿ue no crean en la Providencia.

Confe.sací, caballero, qué es caso raro esa faci­
lísima me.scolanza de calumnias y absurdos.

Y 'os.no  obstan te , holláis medio de ir toda­
vía más letos y os dedicáis á separar lo que lla­
máis alto Clero, al ennl denigráis, del que califi­
cáis con el nombre de bajo Clero, al cual aduláis 
excitándole á la envidia. Trabajo perdido. No 
tengo la menor noticia d.a «¿ue haya bajo Clero: la 
clase sacerdotal es la más elevada á que podemos 
aspirar: ningiin Obispo, ni el mismo Papa , ti.ene 
otro carácter sacerdotal que el más humilde 
Sacerdote. Tocto? las dignidades eclesiásticas son 
en un sentido inferiores á este títu lo  de Sacerdo­
te ,q u e  conduce á todos tos cargos más alto¿ en 
la Iglesia. De tal m anera, que bajo este punto de 
vista puede decirse que no hay institución más 
democrática qne la Iglesia. Oa?i todos hijo? del 
pueblo, instruidos ju n to s , alimentados juntos 
con la palabra de .-Vquel qne m urió por el pueblo, 
ni nos dejaremos dividir ni engañar. Nuestra fra­
ternidad es la buena, nuestro Dios el Dios verda­
dero, y  el vuestro no es natia. S e l franco, caba­
llero, prescindid de fraseología y decidme en voz 
alta y sin recursos oratorios: ¿el Ubre gmnsa- 
miento, del cual sois partidario, y la ciencia\ku- 
mana, con la cual nada halláis comparable, reco­
nocen la existencia de un Dio? personal y vivo? 
Sí ó nó. átoostra franqueza os obliga á re.sponder. 
Atreveos á declarar á vuestros amigos que creeis 
en Dios, ó á decir al paí.s que no creeis en él.

Y' si vuestra supuesta cienc ia niega á  Dios,
O.? compadezco; pero convenid en que no os com­
pete hablar de religión, ni tra ta r de seducir y 
dividir á los Sacerdotes que dieron su vida 
á Dios. Decís que si .se atreviesen á hablar oon- 
fidencialmente, se confesarían demócratas. ¿.Sa­
béis lo que os dirian los Curas de nuestros pue­
blos si os confiasen sus secretos? Os dirían que 
en cada aldea hay una pandilla de retoriquillos, 
oradores de taberna , politicuilos que llevan ds 
reata á los con.?ejos municipales, los cuales des­
piden á lo? hermano? y hermana?, quitan  al Cura 
su  reducida indemnización, sin la cual no pue­
de vivir; prohíben á los maestro? que lleven á los 
niños á m isa ; se niegan á reparar las iglesias 
ruinosas, aconsejan lo? matrimonios y lo.s entier­
ros sin el coneur.so de la Iglesia, y no conocen 
otra manera de servir á una república que con el 
ódio al Sacerdote, con la baja y esti'.pida impie­
dad; y estos retóricos son precisamente eu todos 
lo? pueblos vuestros amigos.

Con su ayuda contáis establecer esa educación 
nacional y verdaderamente moderna, en la cual 
para enseñar á los niños sus deberes de ciudada­
nos, para inspirarles ideas de sacrificio y abnega­
ción gmr la patria, para hacer de ellos una gene­
ración robusta, deoereis no solo no hablarles ja­
más de Dios ni de la Providencia, sino arrancar 
de ellos la idea de la  Providencia é imponer, en 
fin, á la juventud francesa una enseñanza sin re-

En otras oc.asione?, particularm ente en el sol.?- 
ticio de invierno, estación que lo? liabitante? pa­
san encerrados en sus casas, en fiestas y diversio- 
ne.?, este desventurado soUtario, cubierto con su 
capa parda, iba errante por todo.? lados, ya sobre 
la orilla de un mar tem pestuoso, ya eiitr^ los 
matorrales má? desiertos, abandonándo.se sin re­
serva á su humor triste y á sus melancólica.? me­
ditaciones, expuesto á lo.? rigores de un clima 
tan  horroroso, porque estaba seguro que allí na­
die le veia ni le observaba.

A medida que Mordaunt fué entrando en edad 
a¿>ren«lió a conocer esta.? señales particulares, 
presagios .seguros de los accesos de m dancolía de 
su desgraciado padre, y á tom ar todas las pre­
cauciones posibles para que no fuese interrum pi­
do en tan fatales m om entos; porque sabia que 
cualquiera interrupción irritaba inmediatam ente 
BU furor, y á estas precauciones añadía el cuida­
do de hacerle preparar y llevarle lo necesario á 
su subsistencia. Habia observado también que si 
se presentaba á la vista de su padre antes que 
term inase la crisis, sus efectos eran má? prolon­
gados; y así, tanto por respeto, como al mismo 
tiempo para entregarse á los ejercicios activos y 
diversiones, quo tanto apetecía, y que eran tan 
propias de su edad, Mordaunt habia contraído la 
constumbre de ausentarse de Y'arlshof, y aun de 
este d istrito , bien persuadido que su padre, cuan­
do volviese al estado de tranquilidad y calma 
ordinario, ne se ocuparía en manera alguna de 
sabercóino ni en qué liabia empleado aquel tiem ­
po de suelta, dig.ámoslo a?i, y que le bastaría solo 
saber, que su hijo no habia sido testigo de su de­
bilidad; tau susceptible era áobre e.?te punto.

(Se csntinuará(.Ayuntamiento de Madrid
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ligion T una moral sin Dios. ¡Bien!. ¿Quéreis^que 1 
03 diga lo que nos traerá ta l educaaon? En vez 
de darnos hombres nos dará mónstnfos; unasábia 
barbarie armada de todos los raedio.s de destruc- 
’cion, la barbarie del corazón y de la.s co.stumbres; 
en una palabra, lo que hemos visto [durante el 
reinado de lá Cofnmme; mozuelos y jóvenes de 
d iezyoclio  á veinticinco años dominando ó in-^. 
cendrando á París. .  /

¡Y después de tales horrores y de tales lec­
ciones os atrevéis á decir todo lo que se lee en 
vuestros discursos, y el auditorio aplaudía! Ten- ,

para mí que esta es la  señal de un profundo 
esórdeu en el cual estamos aiin. No; Francia3^__________________

no ha llegado al término de sus desgracias.
Pero ba.sta; por toda respuesta á vuestros d is- ¡ 

cursos solo he querido poner de relieve^ palabras ; 
y hechos. He querido defender la Iglesia al con- ' 
testaros, y creo haber defendido también la paz 
pública. Ni mi fé, ni aii razón, ni nii patrio tis-

  I partÍL
tuviera aún turbada por la sombría nube de los 
recuerdos de vuestros actos. Bien podéis ha­
b la r con el rebozo de hábiles y dulces halagos; 
el predicador rae desluce el sermón. El an ti­
guo dictador nre pone en guardia contra el fer­
vor del candidato que aspira  á restablecer la
libertad? no; á m atar la religión y alcanzar el 
poder. No sois un  apóstol sino un pretendiente. 
/La república soy yo! Hé aquí vuestro programa y 
todo el fin de vuestros discursos. Pues creed­
me, Francia ya tiene una república, y la necesi­
dad de la segiinda, aún con las ventaj'a-s de vues­
tra  presidencia no se deja sentir del todo.

Recibid, Señor, con el pesar que tengo de com­
batiros, la expresión de todo los sentimientos 
que un colega tiene el honor de ofreceros.—Fé­
l ix , Obispo de Orleaus, dipvlado por el Loir* eu 
la Asamblea nacional.
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PREPARATIVOS.
Dijimos on uno de nuestros últimos núme­

ros que nos bailábam os en dias de combate, 
quizás en vísperas de la  g ran  bata lla ; hoy 
tenemos que preguntarnos: ¿estamos sufi- 
cientemeüte preparados para darla ó acep­
tarla?

No nos forjemos ilu.siones: el partido car­
lista tiene que luchar contra todas las fuer­
zas revolucionarias, ó, para  hablar con per­
fecta clariilad, contra todos los liberales. 
Enemigos nuestros son, no solo los revolucio­
narios de la  actual situación, sino los que la 
combaten por poco revolucionaria y  los que 
por una ú o tra m anera, aunque sea en grado 
mínimo, transigen con la  revolución. Teno- 
mos en frente, por lo tanto, desde los in ter­
nacionales, hasta  los más recalcitrantes mo­
derados; á estos quizá más prestos y  tenaces 
que aq u e llo s , porque están más cerca de 
nosotros, y  sabon quo una vez vencidos por 
los carlistas no se levantarán jam ás. Ellos no 
lo ocultan; no se recatan  en decir: antes el 
képis que el bonete;» y  aun aludiendo al t í ­
tulo de un célebre folleto, lian llegado á ex­
c lam ar;—«El petróleo primero que D. Cár­
los.»

Hoy no nos mueven desajiiadada guerra: 
no les conviene. Si lucharan inoportuna­
mente contra el partido carlista, rasgarían  la 
m itad de su bandera; se quedarían exclusi­
vamente con la cue.stion dinástica, que, des- 
poj:ida de la representación de ciertos princi­
pios, e.s Incapaz de a rrastra r ni á m uchedum ­
bre ni á partidos, ni siquiera á un pelotón do 
cien hombros en líspaña. Foro en el instante 
crítico, en el mcvuent.) gravo y siilemne, se 
decidirían por la revolución; porque solo den­
tro de ella tienen razón de ser; fuera, no son 
nada.

H ay quo contar, puos, con su hostilidad; 
hay  que esperarles á la  vanguardia del ejér­
cito enem igo, y  dicho se está que tras ellos 
han  do formar todos los partidos revoluciona­
rios , llámense democráticos ó liberales.

Estos partido.s, m enester es desengañarse, 
son y a  numerosos y  fuertes eu nuestra na­
ción. Llevamos cincuenta años de liberalis­
mo, el cual, si nada ha  liocho en bien del 
p a ís , nada ha  descuidado en proveclio pro­
pio, nada para extenderse y  arraigarse. Todo 
cuanto España ha perdido en el presente si­
glo, lo cual es ciertam ente incalcu lab le , todo 
lo ha ganado el liberalismo. Leyes, costum ­
bres , liábitos relig iosos, riqueza pública, 
tranquilidad, recursos, to lo so ha sacrificado 
al afan de adquirir prosélitos eu favor de una 
secta que principió por una Constitución en 
quo so invocaba el nombre de la  Santísim a 
Trinidad y  ha concluido por un Código fun­
dam ental ateo. E l liberalism o nació de cua­
tro teólogos jansenistas y  cuatro filósofos vol­
terianos y  hoy se ha propagado hasta  por las 
aldeas: hoy es la atmósfera del Estado: su 
nombre es legión.

Pero no hay  que desanimarse por estas 
verdades, quo aunque lo son y no conviene 
d isim ularlas, no pueden aquilatarse si no se 
com paran con la verdad de nuestras propias 
fuerzas. Los ¡lartidos liberales son grandes y  
poderosos oii el p a is , no lo negamos; pero es 
inmonsamonto mayor que todos ellos juntos 
el partido carlista.

Si en España fuesen posibles una elección, 
un plebiscito libros de toda coacción, exentos 
siquiera de toda violeucia m aterial, el triunfo 
seria de la comunión católico-m onárquica. 
Siempre lo llovariaii sus adversarios la  ven­
ta ja  de su la rg a  práctica  en esta clase de 
negocios y  de su gusto  y afición á ellos; pero 
así y todo ningún carlista dejaría de aceptar 
el reto de un recuento público de fuerzas por 
medio del sufragio libre y  universal. Si en 
otro terreno, eu ol de la fuerza, fuese reali­
zable aquella insana y  célebre condición del

general Prjm.qn los Campos Elíseos, á saber; 
que el ejAcito permaneciese por espacio de 
veinticuatro horas enccrradó en los cuarte­
les, es tam bién seguro que al dia siguiente 
Cárlos VH estaba proclanjadq en toda E s­
paña.

E sto prueba que el partido carlista no de­
be llamarse ni carlis ta  ni partido, sino senti­
miento nacional.

Ese sentimiento público , ese pensamiento 
español, cuenta no solo con todos los an ti­
guos partidarios carlis tas, sino con todos los 
católicos que, ó no tenían opinión ninguna 
política, ó lian abjurado sus errores liberales 
desde que los han visto reprobados por la 
Santa Sede. Es más; cuenta con m ultitud de 
gentes que siguen llamándose ó dejándose 
llam ar todavía liberales; pero que en el fondo 
de su corazón desean el advenimiento de un 
Gobierno fuerte, justo, católico que garantice 
el órden, la paz y  la tranqnilidad contra esa 
tu rba  de perpétuos revoltosos que principia 
por despojar á las cornunidadés religiosas 
para enriquecer á los ricos, y acaba por des­
pojar á los ricos para enriquecer las hogueras 
de la barbárie.

Llovamos además á nuestros adversarios 
una incalculable ventaja; ellos son muchos, 
cierto; pero e.stáii divididos, y  aunque contra 
el carlismo so unirían todos, liga pasajera, no 
puede nunca suplir á  la unidad do miras quo 
nace de la  fé y  engendra el entusiasmo, el 
valor y  la  predisposición á  todo linage de sa­
crificios. Nosotros, en cambio, somos más y  
tenemos todos una sola alm a, un solo cora­
zón. Estam os más quo unidos, estamos disci­
plinados, con esa disciplina de los principios, 
del hábito, de la tradición; con osa disciplina 
no del temor, ni siquiera del respeto á la au­
toridad, sino del amor, de la fé en ella.

Los carlistas tienen los reyes que ménos 
pueden en ciertas cosas; pero los únicos quo 
lo pueden todo eu otras. N ula su autoridad on 
m ateria de principios superiores, es omnipo­
tente en cuestiones de conducta en las cuales 
todos les estamos ciogamonto subordinados. 
Si por uu imposible Cárlos VII m andase algo 
contra Dios, por nadie .seria obedecido; pero 
nadie le negará tampoco nada de lo que sea 
del César, ¿(jué bandería liberal puedo contar 
concsta sumisión, con esta obediencia? ¿Quién 
como el duque do Madrid, tiene á su disposi­
ción un partido de oro puro, de abnegación, 
de fq  de incontrastable constancia, valiente, 
decidido, cuya obediencia solo .se pone á prue­
ba cuando so lo m anda perm anecer cruzado 
de brazos?

Ese partido, sin em bargo, es nad:i para el 
combate, si no está l>ien organ iza lo , y lo es 
todo con una buena organización.

Por m anera que la cuestión quo propusimos 
en las primeras líneas, es á saber; ¿estamos 
apercibidos á la batalha? Se resuelve por es­
totra: ¿estamos biou organizados?

Bien organizados equivale á doc r: nú hay 
un solo carlista que no sepa cuál es su pues­
to, y cuál su deber el dia de la  g'ran batalla; 
bien organiza los significa que no hay un 
pueblo, ni gran.le, ni chico en toda la Penín­
sula en donde no exista un delegado déla  aii- 
toridad superior, al cu;il obedezcan todos los 
carlistas de su com arca. Si esto tenemos, lo 
tenemos todo y  podemos dar, constitucional- 
monto bablaudü, la liatalla general; si no le 
tenemos, no tenemos nada, y  habremos de 
contentarnos con escaram uzas sin ninguno de 
esos grandes resultados decisivos y  propios 
d é lo  crítico de as circunstancias, de la so­
lemnidad y  trascendencia de los momentos 
presentes.

Si esto tenemos, hay que conservarlo; si 
no; á tocia prisa hay que adquirirlo.

¿QUIÉN TIENE LA CULPA?

No en vano hemos dicho siempre quo nada 
osperábamos de las promesas y  satisfacciones 
de loa riffeños, y  mostrábamos desconfianza 
do que las cosas de )Melilla fueran según la 
p in tura de los diarios ministeriales, lín  efec­
to, todo ha  s:ilido conforme á  nuestros funda­
dísimos temores. De los párrafos de uua carta  
que publica La Política y  luego copiaremos, 
y  de otras que ha recibido L as Novcdad-s, re­
sulta que el poderoso ejército de quinientos 
g inetes marroquíes tan  esperado y  encareci­
do de nuestro Gobierno, era más bien uua 
gabilla  de ham ljrieiitos, que á rigores del 
hambre y  do la falta de paga  so ha dosvan- 
dado. No nos asombra; esto lo esperábamos 
hace tiempo. Se ha dicho y  repetido por nues­
tros ministeriales que el emperador de Mar­
ruecos estaba lleno de buenos deseos, pero 
que le faltan fuerzas para oponerse á las k á -  
bilas rebeldes, embarazado con los disturbios 
interiores dcl imperio quo le obligan á no va­
lerse para  dar satisfacciones agenas de tro­
pas que necesita para  m antener el prden 
amenazado. Todo estoes m ucha verdad.

El emperador de Marruecos que está entre 
las amenazas de los revoltosos de su imperio 
y al riesgo de provocar un conflicto con E s­
paña, como si dijéramos entre dos fuegos, 
puesto en el trance de e leg ir, se queda con 
esto último que le parece más lejano. Y tiene 
razón. Si el emperador no tiene autoridad ni 
fuerzas para  imponer á los rebeldes, nuestro 
Gobierno tampoco las tiene para imponer al 
emperador. ¿Qué puede hacer nuestro Go­
bierno? ¿.Amenazar con un terrible desquite 
que limpie nuestra honra?

Pero para eso se necesita dinero y  sóida- ¡ 
dos. Dinero no lo tiene, que l;i rovolucioii ha  ' 
dado buena cuenta (le ello dejando .al Tesoro 
exhausto, y lo jxico (¡ue hay  lo necesita el ' 
Gobierno para sostenerse en el poder; y  sol­
dados tampoco, porque es ¡imposible que el 
Gobieruo saque uu solo soldado do Es^ aña, 
cuando todos los necesita , como el empera­
dor (le M arruecos, en la Pcnína*ila. Nadie 
puede negar que la  causa de que España ca­
rezca de medios para castigar á los riffeños 
está eu los revolucionarios.

Los párrafos de la  carta  de Melilla que pu - 
blica La P olítica  son los que siguen :

«Aprovecho la detención del vapor-correo, que 
debió salir ayer, para darle cucuta de un suce.so 
(¿ue uaíiii tiene de particu lar, pero que es po.sible 
se aproveche por quien desee liacer creer que to- 
(io ha concluido. como se ven ciertas tenden­
cias.

Después del vivo tiroteo que durante todo el 
dia de ayer y parte de la noche han .sostenido los 
moro.s contra la plaza, hoy, hasta la hora en que 
escribo c-sta ^doce del d ia ;, estamos en la más 
completa ca lm a; e.sto ha pa.sado variits veces, 
cuando como lioy es relt-vo de guardia, y mar­
cha muy teia¿)ra'no la káhila saliente. retardán­
dose algo la entrante.

F,s un absurdo supon .a’ que los rifieaos quie­
ran someterse, ahora que nadie les obliga, cuan­
do en ¿ireseueia de las autoridades marroquíes 
ha.sta nos lian ea;ione!ido: y si algunas proposi­
ciones am istosas hicieran, no puede imaginarse 
siquiera qne nuestro Uobierno las aceptara, pues ; 
sin qne volvié.semos á quedar en pleno dominio ' 
del terreno de (¡nn tan injusta como violenta­
m ente nos han despojado ¡ la r a  tenernos sitiados I 
setenta y nueve dias, mientra.s no se nos dé uua ¡ 
cum plida .satisfacción por los insultos que- he- ¡ 
nios sufrido; m ientras no se castigue á los cul- i 
jiables; m ientras no se no.s ind.'inniceu los ga.s- ¡ 
tos que se han ocasionado ; m ientras no se lleve 
á efecto la variación del canco del rio. y m ientras 
no se fortifiquen nuestros lím ites en debida for­
ma para ev itar agresiones comu la presente, to­
do lo demás seria estar á merced de la voluntad 
de un puñado de .salvaje.s, afrenta del mundo ci­
vilizado; pues qué, ¿(le.spues de los gastos he­
chos, de la sangre (leriMniada, de haber sido lan­
zados de nne.stro territorio y de habernos u ltra­
jado en la forma que los ritVeños lo han hecho, 
nos someteriamos á su voluntad? Bi tal sucedie­
ra, seria preferible llamarse indio bravo qne es­
pañol.

U llm ahora.—.Aun'no lia empezado el ñiego 
de los moros, pero no tardará mucho en suce­
der, piie.s en este momento (iina y media de la 
tarde) empieza á entrar la kabila de Mazuze por 
los llanos de Troya; en cuanto lleguen á las tr in ­
cheras es seguro darán comienzo á su bélico en­
tre tenimien tu.

Ayer se anqiaró de la ¿ilaza un moro que se 
dice'soldado de los (¿ue acompañaban al liijo del 
sultán: venia hambriento, y según he oido decir 
ha manifestado, ese ejércití) do (|uo se ocupa 
Correspondencia noticiando el día 18 (¿ue «el lii­
jo del emperador, al frente de todas sus tropas, 
estaba sobre los insurrectos riffcño.s, muchos de 
los cuales se le iban sometiendo y el re.sto afloja­
ba cada vez m ásen sn  agresiva rasistoncia. c.on.s- 
taba de .ófio hombres que salieron de Fez hace 37 
dias socorridos con m a  peseta cada uno. y poste­
riorm ente con seis cuartos, por lo (¡ue muertos 
de ham bre se han diseminado. Da .ser cierto, he­
mos quedado lucido.s.

Con la Sirena ha llegado hoy el primer in té r­
prete de nuestra embajada en ' Tánger , acompa­
ñado del secretario dol bajá dcl Uiff. Ignoro qué 
misión traiga dicho intérprete , que ya vino y 
volvió á Tánger, y ahora viene otra vez; pero es 
menester comprender (¡ue esta cuestión no se ar­
regla ya con (liplom:icias, sino con pólvora y 
halas.')

No hay , pues, para qué los diarios do opo­
sición culpen al Gobierno de lo que todo Go- ' 
bienio revolucionario babria do hacer. La 
culpa de que los rifefios estén am etrallando á 
m ansalva hace tres meses el pabellón espa­
ñol que oirlea en Melilla; la  cnliia de que el 
im aginario ejército del sultán, vuelto en una 
e.scolta de qiiininutos ginetes que acom paña­
ba á  su hijo, .se haya de.sbaudado sin poner 
en órden iii traer á razón á la s  kábilas suble­
vadas; la  culpa, cu fin, de que la honra de 
España sea escarnecida por las hordas de 
M arruecos, la tienen los liberales , (¿uo han 
reducido á España á la  condición y miseria 
de aquel imperio, y han hecho que el Gobier­
uo español apenas pueda disponer de sus sol­
dados como el emperador de los suyos para 
c:istigar á los rifefios de Melilla.

PRIMER ESC.ÁNDALO.

Lo que serán las elecciones municipales on 
manos do los sagastinos y  fronterizos, que 
han do hacer bueno al m'isino Sr. Sagasta, 
nos lo dice el siguiente p;lrrafo que leemos eu 
E l Tiempo:

«Empieza el influjo moral manifestándose de 
un modo inaudito.

Las personas más imjiortante.s de Antequera 
habian resuelto reunirse para tra tar de eleccio­
nes. El ex-diputado D. Rafael Chacón se ¿ire- 
sentó á la autoridad para darle conocimiento, 
pero la autoridad parece que lo insiimó de un 
modo araliigiio (¿ue seria oportuno se lo dijera 
por escrito.

Ba celebró la reunión sin esta circunstancia; la 
autoridad lo supo, y pu.so cii la cárcel :í los :l:l 
individuos congregados pertenecientes á distin­
tos partido.s. Les ha fornnulo causa , i)ouiéudolo.s 
á la (li.sposieioii del juzgado.

La circunstancia de ser natural d : aquella po­
blación el Sr. Romero Robledo, da á la  alcaldada 
un carácter político más pronunciado. »

Los irritantes pormenores de este atontado 
escandaloso, los encontramos eu una carta  de 
A ntcquera que publica E l Eco d- España. 
Reunidas las personas más influyentes de los 
partidos carlista, moderado, radical y  repu­
blicano en casa de ü . .loaquiii González V’er- 
dun, para  ponerse de acuerdo respecto de las 
elecciones, y  rechazar el despotismo unio­
nista que en aquella localid id es insopor­
table, fueron sorprendidos á las doce y media 
del dia por el alcalde D. .Antonio G ranados 
Espinosa, quien les hizo salir en número de 
73, escoltados como malhechore.s por los 
agentes municipales y haciéndoles atravesar 
así las principales callos de la  ciudad les con­
dujo á la cárce l, donde por toda re.spuesta á 
la pregunta  que le hicieron los así atropella­
dos sobre su prisión, respondió el citado a l-  ¡

calde que durante su estancia en ella ten­
drían tiempo de estudiar la causa. 'Según la 
dicba cart;v, el trato que les dieron ;fué ver- 
(lailer:imento brutal; iio contentos con llevar 
públicam ente por calles y  plaza.s á peraonas 
ta n  inocentes como respetables, entre las cua­
les habia venerables Sacerdotes, llegó el ul­
tra je  hasta  en trar en la cárcel á empujones el 
alcalde al Presbítero D, Francisco Ruiz G ar­
cía, y  y a,dentro de olla, am enaza a todos con 
darles de palos, asegurándole.? que á tiro 
limpio liabúiu de ganar las elecciones.

Pocas veces se. habrá visto una befa más 
b ru ta l y  descarada de las leyes.

La lista  de las personas atropelladas que 
trae  la carta  de Abo íf España, es la si­
gu ien te:

' I). Rafael Chacón, alfonsista, propietario.— 
Señor m arqués de San Martin, carlista , idem.— 
1). I ve Laguna Ro.sas, republicano, id .—D. An­
tonio Ennquez, carlista , id.—D. Salvador Gon­
zález Herrero, republicano, id .— D. Francisco 
Aranda Fria.s , rad ical. id.—1). José García La­
guna, ca rlista , id.—1). José Rivera Casasola, 
idem id.—1). Antonio Rivera Ramos, id. idem.— 
D. l'em ando Anleo y Narvaez, id. id.—D. Anto­
nio Romero Fernandez, republicano, industrial. 
—1). Pedro Quiró.s Cuenca, carlLsta . Presbíte­
ro.:— D. Francisco Torres, id. id .— D. F ran- 
ci.seo Ruiz García, id. id. — D. Diego Quiró.s 
C uenca, carlista , propietario. — D. FrancLsco 
Puebla Palomo, id,, id.—D. Franci.sco Pon Ru- 
banmla, id., industrial.—D. .Antonio .Maria Ro­
mero, radical, labrador.—D. Antonio .Arroyo, re- 
piiblicano, arte.sauo.—D. Joaquiii González Á’er- 
diin, republicano, industrial.—D. .Io.sá Moreno 
Mendez, carlista, id.—D. Gerónimo Burgos, idem, 
labrador.—I). José Martínez Morales, radical, in­
dustria l.—D. Juan N. Herrera, id., id.— 1). Juan 
Zarabrano, republicano, id.—D. Antonio Muñoz, 
idem, artc.sano.—D. José Muñoz, id., id.—D. An­
tonio Sevillano, carlista, id.—I). Federico Hena­
res, id., industria l.—D. .Agustín Boto, id., del 
campo.—1). .Antonio González, id., industrial.— 
ü .  Mariano .Anleo, id., labrador.—D. Diego Ve­
gas, republicano, id.

E scritas ya  las anteriores líneas, hemos 
recibido uua carta  do nuestro amigo el soñor 
m arqués de San Martin, que os una de las 
personas detenidas. En ella se confirma todo 
lo que refiere la carta  de E l  Eco ds España, 
y  que acabam os de apuntar, pero .se confirma 
con horribles creces. No contentos ol alcalde 
y  los suyos con aquel atropello de las leyes 
y  con la  violación del domicilio, todavía uu 
agen te  do policía, llamado R ...., sable eu 
mano iba insultando á los presos, entre los 
cuales habia dig-nísiinos eclesiásticos, títulos 
de Castilla, ricos propietarios, y  que, en fin, 
todos eran personas honradas.

Públicam ente fueron denostados on e ltrá n -  
sito sin quo nadie lo estorbara, por un síndi­
co del ayuntam iento, y ya on la  cá rce l, dió- 
se órden do rocliazar á bayonetazos á las fa­
milias y  amigos que so acercaban cuidadosos 
á saber la causa de aquel atentado inaudito, 
é incomunicóse á los presos sin dejarles pe­
dir lo necesario para su sustento y  des­
canso.

Fisto no necesita más condenación que en­
tregarlo  á la indignación pública.

Con razón so formó en Antcquera la liga de 
todos los partidos contra la insoportable tira­
n ía  unionista de aquella localidad.

Lo sucedido en Antcquera es el primer es­
cándalo de los que so preparan con ocasión 
de la.s elecciones.

M ientras en París son vendidos los treses 
de los establecimientos de Beneficencia de 
esta córte , en mal hora empeñados al cum - 
¿diinicnto do un préstamo por la  revoluciona­
ria diputación de Madrid, la  situación de la 
Inclusa despedaza el corazón más empeder­
nido que por un momento se detenga á con­
tem plarla. Treinta y  cuatro amas de cria tie­
nen que alim entar á ciento dies y  ocho niños, 
y  de sus resultas los pobres expósitos mueren 
estenuados. Hace tiempo que á la Inclusa no 
se acerca am a alguna de Madrid ni do pro­
vincias á sacar uu niño ; antes son muchas 
las que tienen que dejarlos porque so los de­
be, ¡pásmense nuestros lectores! dies y  ocho 
meses do su corto salario.

Proceder semejante contra inocentes cria­
tu ra s  uo tiene nom bre, y llena el pecho de 
ju s ta  indignación contra el culpable.

¡Ah, pueblo, pueblo! ¡.A qué prec ió te  h a ­
cen pagar tus falsos amigos el apoyo que les 
prestaste  para llegar al pináculo del prosu- 
¿luesto! ¡Qué cara pagas tu  inocencia!

Pero dejémonos ahora de esto y  hagam os 
algo por los inocentes á quienes la adininis- 
traciou pública abandona. Nuestros lectores 
liariaii un'a muy grande obra do caridad pro­
porcionando al establecimiento de la  Inclusa, 
que corre á cargo do la ju n ta  do damas de 
honor y  mérito, algún socorro con que evitar 
quo m ueran do hambre m ultitud de criatu­
ras. No se lo rogamos, porque nos parece que 
les basta y  sobra conocer la aprem iante ne­
cesidad de que acabamos de hablarles para 
que se apresuren á dar alguu paso por reme­
diarla.

Quédese para los revolucionarios la dureza 
do corazou que supone el cobrar con toda 
exactitud  mensualmente la  nómina, m ientras 
no se encuehtran unos cuantos reales con que 
pagar el insignificante salario de unas pocas 
am as de cria.

Según decíamos ayer, la voz general de la 
prensa es que se envíen refuerzos á Cuba en 
núm ero bastante á sofocar de una vez la in­
surrección. Los diarios ministeriales convie­
nen eu que el Gobieruo está decidido á tomar 
una resolución enérgica, y  aunque esto es lo 
(jieu veces ¿irometido y  nunca reaUzado, pa­

rece que esta vez, convencido el Gobierno de 
la  necesidad que hay de un pronto remedio 
si uo ha  de perderse la  i.sla, va á enviar las 
tropas que se necesitan para su pacificación 
completa.

En efecto, por más qne ayer se recibiera 
en el ministerio de U ltram ar un telegram a 
del segundo cabo de la capitanía general de 
la isla de Cuba diciendo que se habia resta­
blecido del todo la  calm a, es lo cierto que la 
situación es cada dia más grave; y  que, se­
gún La Correspondencia, el mismo Gobieruo 
ha de tener datos de los trabajos que hacen 
los filibusteros para  estorbar la  expedición de 
refuerzos y  favorecer á los insurrectos de 
Cuba.

A noche, pues, dicen algunos periódicos 
que hubo de .acordarse el envío de refuerzos 
considerables, y  el Consejo de ministros ex­
traordinario que se (Aliebrará hoy con don 
Amadeo, solo se ocupará en la  cuestión de 
Cuba. En conformidad á esta política resuel­
ta , el Gobierno ha acordado quo siga abierto 
el enganche do voluntarios para aquella isla 
en mayor número del convenido.

Biguen hablando también del relevo de au­
toridades civiles y  militares, de lo eual ya 
tienen noticia nuestros lectores; quizá con 
ello pueda tenor alguna relación lo que apun­
ta  T.a PolUica de que el Gobierno al tener no­
ticia de los sucesos de Cuba, previno al capi­
tán  general interino, que no hiciera ejecución 
alguna sin dar cuenta, poro que cuando llegó 
esta prevención ya estaban cumplidos los fa­
llos del Consejo de guerra.

Es indudable quo esto es el pensamiento 
del Gobierno, por más que Tm  Corresponden­
cia in tenta políticam ente distraer la  opinión 
hácia otros puntos, y  La P o lítica , antes ci­
tada, dice á esto propósito;

«Nada se sabe aun do positivo sobre los acuer­
dos del Gobierno respecto á la isla de Cuba, cu­
ya situación sigue siendo g rav e , aunque por el 
momento se haya restablecido la tranquilidad.

En principio, el juicio acerca de las autorida­
des no es favorable á estas, puesto que el capi­
tán general, conde de V alm aseda, no ha logrado 
dominar ¿lor completo la insurrección, y qne el 
segundo cabo, general Crespo, se ha dejado sor­
prender por los acontecimientos de la  Habana y 
dominar por el rebullicio armado que allí ha te'- 
nido lugar con m otivo de la profanación de los 
restos (le Cnstañon.»

No creemos que este pago merezca el ca­
pitán general, señor condo de Balmaseda, 
que tanto ha hecho por la  pacificación [de la 
i.sla, y  que ha de estar lioy escaso do recur­
sos para dominar la situación. Sobre envío do 
recursos publica La Epoca unas curiosas bases 
que le remite unjcoronel retirado y  de las cua­
les no queremos privar á nuestros lectores. 
Bou las sigu ien tes:

«Disponerlo todo con actividad, energía y ór­
den, para llevar á cabo lo siguiente:

1.“ Contratar 12 grandes trasportes de vapor 
españoles, para trasportar precisamente antes del 
15 de Diciembre próximo, 10 batallones á Cuba.

2 .“ Estos 16 batallones serian, si posible fae- 
ra, voluntarios, con su actual organización, con 
sus jefes, oficiales, bandera y espíritu m ilitar del 
cuerpo,—con armamento bueno, cargado por la 
culata, y abundantes cartuchos.

3.“ Bi no habla cuerpos voluntarios, se veri­
ficará un sorteo de un batallón entre la a rtillería , 
uno entre loa ingenieros; otro respectivamente 
entre carabineros y Guardia civil; (loa entre le.s 
cazadores y 10 en loa de línea.

Loa 16 batallones en 20 diaa estarian en la 
iala, entrando en campana al 1.® de Enero (le 
1872, precisamente.

5.“ Su em barque tendría lugar en piierto.s 
distintos, tales como Santander, Coniüa, Vigo, 
Cádiz, Málaga, Cartagena, Valencia, Tarragona y 
Barcelona.

6." Los mismos vapores ú otros, sin fa lla  nin­
guna, los traerían á la Península en el mes de 
Mayo ó antes, si se habia term inado la  guerra, en 
lo.s cuatro meses de Enero, Febrero, Marzo y 
Abril.

7.® Si la  guerra duraba, allí quedarían d u ­
rante el verano los cuerpos de voluntarios del 
jército actuales.

8 .® En Octubre del 72, en este caso, se m an­
darla otra expedición semejante de 20 á 80 bata­
llones, si fueran precisos.

ü.° El mando de la  inmediata expedición se  
daria á un general á propósito, y el de todas las 
tropas de la isla á un capitán general, investido 
de amplias facultades, y únicamente paraeltiem ­
po que durase la campaña, estando á sus órdenes 
ei capitañ general de la is la , naturalm ente, y 
todas las fuerzas de m ar y tierra.

10. P a ra  a te n d e r  á lo .s 'g as to s d a  la  e x p ed ic ió n  
en  el ¿iróxim o m es de  E n ero  d e ja r ía n  de p e rc ib ir  
la  m ita d  de  su s  lag as  to d o s lo s in d iv id u o s  q u e  
c o b ran  su e ld o  d e  lo s fondds g e n era le s , p ro v in c ia ­
les y m u n ic ip a le s , e x ce p tu a n d o  á los « x p e d ic io - 
n a n o s ; y k .s  d ijx itac io n es  y a y u n ta m ie n to s  con­
t r ib u i r ía n  con d o n a tiv o s , así com o las  p e rso n a s  
r ic a s

11. La m arina mandaría cuatro goletas de 
hélice^ recomendándose qué so duplicase la vi­
gilancia de lius costas, para evitar la salida y en­
trada de insurgentes.

12. Es indispensable que el sistema de g iia r- 
iieccr m ilitarm ente las provincias de U ltram ar, 
en .Africa, América y  Asia, se asimile á las de 
Europa ó Península e islas adyacentes. El gene­
ral, jefe ó soldado al servir por .suerte, voluntario 
ó forzo.so en el ejército español, debe estar ligado 
á prestar sus servicios indistintam ente en todos 
los dominios de España ó en el extranjero. Uni­
camente habrá diferencias en los sueldos y en el 
abono de tiempo de servicio, por navegaciones, 
campañas ó permanencia en países mal sanos. El 
Gobierno fijaría el tiempo de guarnición, procu­
rando una aclimatación por grados.

13. Unicamente, en m i pobre sentir, de u n  
modo parecido, se term inará aquella sangrienta 
lucha, economizándose m uchas pérdidas de hom­
bres y de dinero, y constándoles para lo sucesivo 
á todos los insurgentes de aquí y de allí, la faci­
lidad con que España puede caer sobre ellos an i­
quilándolos con fuerzas impounetes en el espacio 
de veinte.dias á las .Antillas, cuarenta á F ilipi­
nas, cuatro á Canarias, y uno á las Baleares, 
Ceuta y presidios menores.

M adrid, 30 de Noviembre de 1871,—El coronel 
retirado, J. S. H.»

Mucho deseamos que los rumores m iniste­
riales se confirmen, y  que al fin el Gobieruo 
decida pronto esta cuestión de decoro.

Llamamos la atención de nuestros lectores 
sobre la carta  dcl señor Obispo de Orleaa *Ayuntamiento de Madrid
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que en otro lugar publicamos. A pesar de la  i 
0iacha extensión, nos hemos decidido á  t r a -  ■ 
ducirla, porque en ella, además de com batir | 
la desastrosa conducta de los hombres del 4 | 
de Setiembre, el ilustre Prelado vindica cum ­
plidamente á la Iglesia de los ataques de los 
revolucionarios, y  pone de manifiesto los ab­
surdos y  errores que defiende la escuela de­
mocrática moderna.

Dios sobre todo, como dicen los Calenda- I 
ríos. '

Observa con razón Lo. Epoca que hace cer­
ca de un mes que se llam aron á señalar las 
carpetas de billetes del Tesoro amortizados 
en 31 de O ctubre, y una sem ana que se pro­
cedió al señalamiento de intereses vencidos 
correspondientes á  los billetes de Enero; pe­
ro pasan dias y  dias sin que se paguen ni los 
unos ni los otros.

E l Gobierno, sin em bargo, está poco m é- 
nus que nadando en la abundancia , al decir 
de los diarios ministeriales. ¡Qué sarcasmo!

Dice La Cornspondencia-.
>r.a cuestión del Banco de París ha entrado en 

un nuevo período que ha de ser, según nuestras 
noticias, m uy favorable para los intereses del 
Estado, merced á las eficaces gestiones del m i­
nistro de Hacienda y á Las buenas disposiciones 
de los agentes de dicha asociación. Por ahora no 
estamos autorizados para ser más explícitos.»

E s  lá s t im a , porque tenem os curiosidad  de 
satjer qué puede h acer en este asun to  un Go­
bierno que por no creerse facu ltad o  p a ra  re­
solverlo lo som etió á la  decisión d é la s  Córtes.

Los fronterizos no pierden ripio- Con mo­
tivo de la  venta en la Bolsa de París de los 
treses de los establecimientos do beneficen­
cia, recuerda E l Argos que la diputación que 
Í«3 dió en prenda estaba presidida por el se­
ñor Martos. Pero so calla que -aquella d iputa­
ción fué autorizada para ello por el Sr. Sa­
gasta. Desengáñe.se E l Argos, entre los revo­
lucionarios no se puede escojer.

Los diarios fronterizos aconsejan al Go­
bierno, si envia tropas á Cuba, que no deje 
desguarnecida la Península y  aum ente el 
ejército cuanto pueda dentro d é la s  leyes.

¡Si conocerán esos periódicos á sus compa­
ñeros de fatigas en 1868!

E l Eco del Progreso pone on boca de un en ­
copetado alfoasino e s ta s  p a lab ras  d irig id as á 
un  fronterizo!

«Si esto 3! va consolidando, ya sabsn ustedes 
qne pueden contar conmigo en todo y para todo. 
No tendré inconveniente en asistir á palacio, pa­
ra ponsrme personalmenta á las órdenes do su 
m ajestad D. Amadeo I.»

A ju z g a r  por el sunito dé E l Tiempo, el 
personaje aludido por el diario  p ro g resis ta  es 
el Sr. Cánovas.

Ofrecemos uu manifiesto radical á quien 
sepa el paradero de un despacho telegráfico 
que debió expedirse en Logroño el lúues ú lti­
mo con dirección al Sr. Ruiz Zorrilla.

Urge la presentación para salvar del ri­
dículo á un partido político que se ju zg a  
grande porque mete mucho ruido.

Lejos de pensar eu dim itir ol ministerio, 
está muy satisfecho, según La Corresponden­
cia, de los resultados que va obteniendo «más 
lisonjeros de lo que él mismo pudo prom eter­
se tanto en la parte política como en la eco­
nómica.»

Esto solo prueba la pobre idea que tenian 
de sí los señores ministros.

E l hecho hasta  cierto punto exacto de que 
el actu-al ministerio se ve combatido y  soli­
citado á la vez por tirios y  troyauos, por 
zorrillistas y fronterizos, lo explicaba ayer 
tarde,un hombro político im portante, según 
La Correspondencia, dicieu .lo que el m iniste­
rio, impotente para hacer las elecciones, po­
dia proporcionar este codiciado don á los 
unos ó á los otros.

Por do pronto los radicales deben tener es­
casas esperanzas en los sagastinos cuando 
cada dia los combaten con más saña.

Respecto de los fronterizos parecen ya can­
sados de su platonismo, y  antes de tom ar una 
determinación hau creído co:iveniente oir el 
parecer de los prohombres del partido. Con 
esto objeta se dice que k»y tendrán una reu­
nión todos los fronterizos que hayan sido mi­
nistros del 68 acá. A la reunión asistirán 
Santa Cruz, Rios Rosas y  Cánovas.

La Epoca cree que esta reunión es prepa­
ratoria de otra general, y  que ni los pocos 
quo hoy conferencien conseguirán ponerse de 
acuerdo. «Esto no es extraño, añade, siendo 
tan  difíciles las circunstancias que a trav e ­
samos.»

E l objeto de la reunión, según E l Delate, 
no es otro «que e de exam inar si la nave po­
lítica  lleva buen rumbo ó flota sólo á merced 
de los vientos, que hacen presentir próximo 
huracán.»

E s decir, si ha llegado ó uo el momento de 
hacer la guerra  al ministerio, en vista de que 
el ministerio no se decide á echarse en b ra ­
zos de los fronterizos, y  proporcionarles el de­
creto do disolución.

A posar de lo dicho, no falta periódico ra­
dical que dé por resellado á Sagasta, á ([uieu 
presenta de acuerdo con los fronterizos, has­
ta  el punto de haberse constituido en jefe de 
los mismos.

Dice sarcásticam ente L a  Epoca, «que el 
conseguir los triunfos y  los resultados á  que 
han impulsado al moderno partido carlista y  , 
á  D. Cárlos sus periódicos y  consejeros, está ; 
al alcance de todo el que ten g a  tan  hueca la ; 
cabeza como ligeras las piernas.»

D. Cárlos hasta ahora no ha dado órden al­
guna para iniciar ningún alzam iento de su 
partido. Los movimientos que han ocurrido | 
en los veranos de 1869 y  1870, son un a rg u -   ̂
mentó contra el periódico conservador liberal, 
pues solo prueban ese ardor, esa impaciencia, 
ese exceso de vida que todo el mundo recono­
ce en un partido popular, de juventud  perpé- 
tua, de indefectible parveuir.

En cuanto á los periódidós carlistas, si de 
algo han pecado ha sido do prudentes. Re­
cuérdese sino aquella m áxim a, que saliendo 
de las columnas de La Regeneración, fué re ­
corriendo toda la  línea de la prensa católico- 
monárquica de Madrid y  provincias: «Hoy el 
valor se llam a paciencia.»

Acerca de los consejeros dol duque do Ma­
drid, poco podemos decir, ni La Epora ni nos­
otros sin incurrir por !• ménos en ligereza. 
Pero habiendo observado que D. Cárlos no ha 
dado hasta  ahora órden alguna de insurrec­
ción, de prssuinir es que bis personas que á 
su lado estaban, no so la hayan aconsejado; 
porque Cárlos VJI, sépalo La Epoca, es la  
personificación completa de su partido; es su 
encarnación viva; tiene todas sus grandes 
virtudes y  todos sus maguílicos defectos, y 
entre ellos el que hemos apuntado arriba, ei 
exceso de ardor, la  impaciencia.

Siendo esto así, como lo e s , las frases do 
cabeza hiieca y  ligereza de piernas aplicadas al 
partido carlis ta , nos parecen de pésim o'gus­
to ; y  si recordamos la  muerte de Balanz:ito- 
gui y de tantos otros m ;írtires que lian pa­
gado con su sangro su fidelidad á ima causa 
que, como nosotros, consideraban sa n ta , nos 
parecen h asta  de m al género.

Queriendo disculparse La Epoca por haber 
transigido con la revolución, nos dice que to­
dos transigim os. Compare Er, P k x s a m ie n t o , 
añade, las opiniones de Cárlos X con las del 
conde do Chambord, y  juzgue.

No conocemos las opiniones do aquel mo­
narca; solo nos son conocidos los liochos de 
su reinado; pero perfecta y personalm ente en­
terados de las opiniones del conde do Cliam- 
bord, podemos asegurar á La Epoca que no 
discrepan de las de E l  P e n s a m ie n t o . Si del 
Gobierno parlamcntaiúo de Cárlos X, á los 
principios de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l , hay 
transacción alguna con la revolución, La  
Epoca tiene, en efecto, un ilustre ejemplo en 
qué apoyar sus contemporizaciones.

E u  cuanto al otro ejemplo que busca, el de 
los manifiestos de Cárlos V comparados con 
los de su augusto nieto, L a  Epoca, en lu g ar 
de contárselo á su abuela, como vulgarm ente 
se dice, puede contárselo al general Cabrera.

Dice E l Debate que el Sr. Candan ofreció 
solcmnemeute á los Sres. Zorrilla, .Montero 
R íos y  Beranger qne respetará y  hará  respe­
tar la Constitución y  las leyes eu la.s eleccio- 
ues municipales, dictan lo para ello las más 
severas disposiciones.

La Correspondencia, contestando á las in - 
dicacionas de E l  Im parcial respecto á las 
cédulas de vecindad, m anifiesta que el Go­
bierno se atendrá á lo que dispone el a r tícu ­
lo 37 de la ley electoral.

E u  vista de la respuesta de La Correspon­
dencia, d  diario democrático copia el ixrtículo 
de la ley, y  previene oportunam ente á  los 
electores que el Gobierno no puedo exigir 
otra cosa para  identificar la  personalidad 
del elector que el testimonio de los electores 
presentes , incurriendo en responsabilidad 
conforme á los artículos 174, 173 y  177 los 
alcaldes, tenientes de alcalde, presidentes de 
mesa y  secretarlos escrutadores que impidan 
con cualquiera vejación á uu elector el ejerci­
cio de su derecho.

También Im parcial recuerda el a rt. 171 
de la ley, «porque según parece, por los re­
sultados, el ministro de la Gobernación ha 
debido pedir á todas las direcciones nota de 
los empleados noinlirados á propuesta y  reco- 
•memlacion de los senadores y  diputados radica­
les, y  á todos los va dejando cesantes.»

E l artículo 171 de la ley califica de delito 
de amenaza ó de coacción indirectas la sepa­
ración de todo empleado que se h ag a  en pe­
ríodo electoral y  no esté fundada en causa le-  
gllim a.

Con perdón de E l  Im parcial sea dLcho; po­
cas causas más ju s ta s  podrán alegarse por el 
actual ministerio para  la separación de un 
empleado qne el deber su nombramiento á la 
propuesta y  recomendación de los diputados y 
senadores radicales. Perm ítanos, pues, que 
nos riamos de sus e.scrúpulos el diario demo­
crático, y  que no nos escandalice el Gobierno 
al procurar su propia conservación. O tra cosa 
diríamos si E l Im parcial no iniciara sus 
quejas confesando con sin igual frescura que 
los empleados lo habían sido á propuesta y  re­
comendación de los radicales, eu vez do serlo 
en atención á los derechos pasivos, á lo.s años 
de servicio, á la moralidad y  dem:í.s recomen­
dables cualidades de los agraciados.

Fuera de que tocan á los lím ites de lo r i­

diculo esos escrúpulos de monja en concien­
cias encallecidas por el hábito de quebrantar 
artículos constitucionales.

E l Gobierno, accediendo á los deseos ma­
nifestados por g ran  número de periódicos, se 
ha  decidido á  dar cuen ta  en la  parte oficial 
de la Caceta de los sucesos de la Habana. 
Avmque esta relación nada añade á  lo que ya 
saben nuestros lectores, atendido su origen, 
creemos conveniente insertarla al pié de estas 
líneas. Dice así;

«El gobernador superior civil de la isla de Cu­
ba, en telegram a cifrado, fecha 28 del corriente, 
participa á este m inisterio que á consecuencia 
de haber sido profanado eu el cementerio de la 
Habana el cadáver del malogrado patricio don 
Gonzalo C astañon, alevosamente asesinado en 
Cii\-o Hueso por los enemigos de España, se ha­
bía indignado vivamente el .sentimiento público 
en aiiuclla capital.

EL Gobernador político, pre'vias las averigua­
ciones oportunas, procedió al arresto de los per­
petradores del crim en ; y trasladados á la car- 
ce llos presuntos reos," despnes de la parada, 
grupos numerosos rodearon el edificio en qne 
aquellos se hallalian custodiados, pidiendo el cas­
tigo  de los culpables.

Pasadas las diligencias sumarias á la capitanía 
general, creciendo por momentos la comurcion 
popular, y reunidos por sus jefes los laitallones 
(le voluntarlos, se instaló el coiuejo de guerra, 
que estuvo actuando toda la noche del 27: ha­
biendo, por fin, pronunciado su fallo condenando 
á la últim a pen;i á ocho de los delincnenttis, ú la 
de presidio á-otros y absolviendo á dos de los 
proce.sados.

El gobernador superior civil term ina su  tele­
gram a anunciando la ejecución de la .sentencia 
tíel consejo de guerra, y asegurando el restable­
cimiento de la tranquilidad pública y su confian­
za en que el órden uo volverá á turbarse.

En con.ssemneia. el Gobierno de >S. M.. aten­
diendo á la gravedad de los hechos de que se le 
ha dado conocimiento, ha adoptado en el acto las 
medulas convenientes, encargando á aquellas 
A utoridad s que vigilen cuidadosamente á los 
enemigos del sosiego de la .Antilla, procurando 
conservar á lodo trance el órden más perfecto, y 
ev itar la  repetición de hechos semejant es, y qne 
den cuenta inm ediata y detallada de los aconte­
cimientos ocurridos para que el Gobierno central 
pueda, con conocimiento do causa, dictar las ór­
denes que coavengan al decoro do la Nación y á 
la def'usa de la sagrada causa de la patria.

Madrid 30 de Noviembre de 187i.

Leemos en E l  Imparcial:
«Parece que son sumamente graves las noti­

cias que del estado de la isla de Cuba ha recibido 
el Gobierno. Además de que en la isla el filibns- 
terismo continú i arrastrando prosélitos para 
m antener la insurrección, tiéue.se td aviso de que 
se jirepara una nueva y numerosa expedición con 
grandes recursos para "prolongar la lucha do una 
manera indefinida. El Gobierno, re.suelto á em­
plear cuantos medios estén á su alcance para 
term inar la  insurrección, se apresta por su parte 
á contrarestar enérgicamente los esfuerzos (le los 
fllihu.steros. ->

Mucho nos recelamos de que los medios que 
estén al alcance del Gobierno no sean los sufi­
cientes á acabar con la  insurrección. Decimos 
do Cuba lo que en otro lugar do M dilla; estas 
son culpas ele los liberales todos, que no.s han 
dejado sin dinero ni fuerzas, y reducido á ne­
cesitar de todo nuestro numeroso ejército pa­
ra tener á raya á los filibusteros y riffefio.s de 
España.

Comienza á descorrer.se el velo que cubre 
las negociaciones del Gobierno con el Banco 
de París.

E l contrato ha sido rescindido. ¿Pero con 
(ju(4 condiciones? No se sabe. Según La Ibe­
ria, el Banco no exige los 32 millones que 
podia por la rescisión del contrato. Poro esto 
no es decir nada.

Lo que no admite duda es que el Banco ha 
debido aum entar sus exigencias á medida 
que el arreglo se alejaba de la legalidad. Los 
intereses siempre han guardado proporción 
con el peligro del capital, y el Gobierno en 
esto asunto se ha abrogado, al p:irecor, facul- 
des legislativas.

aial de M adrid-para que, empleando todos los 
medios que la ley concede, recabe del ayunta­
miento de Madrid el cobro de 12 millones.

Lucido está el ayuntam iento de Madrid para 
poder pagar esta suma.

En breve se llam ará para el pago del venci­
miento de Octubre, que quedará satisfecho en 
pocos dias. Hay ya formalizados cuantiosos pagos 
por operacione.s ’del Tesoro.

Hoy, dia (le la fecha, existían en el Tesoro 30 
millones y pico de pesetas. En igual fecha dol año 
anterior uahia sólo un millón de pesetas, poco 
más. El Tesoro cuenta también con 20 millones 
en la Casa de Moneda, y 125 en el extranjero.

Begun esto, se han "consiimiíio ya los 600 m i­
llones que se mandaron hace poco "por cuenta del 
empréstito.

A este paso, la vida es un soplo.

Se están dando con bastante actividad algunas , 
pagas á la-s clases pasivas do provincia.

Gracias á Dios, ya era hora.

El Sr. Sagasta, que ha podido salir _j-a hoy de 
casa, ha estado en l'alacio á felicitar a 1). Ama­
deo, y esta tarde ha visitado á los m inistros en 
el Consejo.

Dice La Corresjiondencia:
«Parece que algunos empleados de una pro­

vincia habían formado un comité radical de cqio- 
sicion al Gobierno y algunos de ellos liacian la | 
oposición también pur medio de la pren-sa. El j 
Gobierno , que respeta á todos y respeta las i 
opiniones que cada funcionario publico profese, ' 
no podia, sin em bargo, tolerar esta coiiílucta, y 
ha dispuesto la cesantía de algunos y la tra.sla- 
cion de otros.»

Lo.s sepultureros de T arragona, por no ser me­
nos quo los (le Valencia y lieus, han pedido au­
mento (le jornal. Si pudiera concedérseles (iisrai- 
nucion de trabajo, no lo llevarían ú mal los ta r-  
raconeascs.

E l termómetro político sube, m ientras el 
barómetro baja hasta  el punto de indicar pró­
xim a torm enta. Eu letras como puños publi­
ca hoy La Discusión la siguiente Altima hora 
que copiamos, no porque juzguem os que las 
cosas cam inan tan  ap risa , sino para que 
nuestros lectores la aprecien como síntom a:

«Todo está concluido.
Calamares y fronterizos han llegado, al fin, á 

un acuerdo, gracias á la mediación de un alto y 
elevado personaje. De hoy más ambas fracciones 
políticas, la sagastina y la unionista, compon­
drán una sola. Dentro de jiocos dias se formará 
un ministerio prcsidulo por Serrano, y eu el cual 
figurarán .Siigasta y Topete.

Con motivo da tan  fausto ac()ntecimiouto, los 
unionistas se reiinen ¡hoy para indicar á Serrano 
y Sagasta las personas que podrán formar parte 
desde luego del nuevo Gabinete.

i ¡a rescisión del contrato con el Banco de Pa­
ris, que pone á disposición del Gobierno 500 
millones do reales, no es por lo visto extraña á 
esta combinación m inisterial.

Estamos, pues, abocados á graves é im portan- 
tisim os acontecimientos.

Tienen dinero, tienen fuerza, y profesan, así el 
'«eneral Serrano como el Sr. Sagasta, grande ódio 
a la libertad.

Bien; provóquese, no ya a los republicanos, si­
no á los progresista-de'mocráticos, y el pueblo, 
cansado ya de apostisías y decepciones, viendo 
que á pesar d ; la revolución de Setiembre, tiene 
que lucliar todavía con los antiguos «obstáculos 
tradicionales» concluirá de una vez para siempre 
con la causa de todas estas perturbaciones y 
miserias, qne m atan, no sólo la libertad, sino la 
patria.»

El Gobierno entregará muy en breve 21,000 
duros que acieuda á la diputación provincial de 
Madrid.

Si como creemos la caridad no se lia ex tin ­
guido en el pecho de los señores que están al 
trente de la  diputación, les recomendamos á los 
pobres de la Inclusa que están m aterialm ente 
muriéndose de liambre.

Ha llegado á Valencia el diputado Sr. Peris 
y Valero para ponerse al frente del partido radi­
cal que ha acordado luchar en las próximas elec- 
(iiones.

Las noticias fine se han recibido en Madrid 
respecto á las elecciones parciales de diputados, 
que se están celebrando en algunas provincias, 
ofrecen el resaltado sigu ien te:

En Potes (Santander) se ha constituido la me­
sa por los monárquicos liberales, sin oposición.

En Chillón (Ciudad-Real) ha resultado elegido, 
sin Oposición, D. Alvaro Pizarro, liberal inde­
pendiente.

En Tárrega v en el octavo de Lérida han obte­
nido mayoría D. Camilo Boix y D. José Antonio 
Muet,

Y por últim o, en Becerrea lia .sido elegido .sin 
oposieion el Sr. González de las Riveras.

Aunque no tenemos detalles estamos seguros 
que ha habido palos y otros excesos.

El Sr. D. Manuel de k  Concha, marqué.s del 
Duero, ha conferenciado ayer con el m inistro de 
Estado. Si el Sr. De Blas necesitara, que cierta­
mente no las necesita, algunas lecioncita.s de d i-  
plomieia, el general Concha so las habría dado, 
por(iue para el caso se pinta solo.

Pr()ximo fin anunciamos á ciertas cosas cuan­
do tan  cerca andan de ellas los hermanos Con­
chas.

El m ovim iento del personal en provincias es 
grande.

líl m inistro de Hacienda rompe el fuego.
Según nuestras noticias, hoy mismo se lian 

firmado centenares de cesantías y nombramientos.
Traslado á los radicales.

El príncipe de Gales, aunque sigue mejor, uo 
ha salido del período de gravedad.

Por falta da e.spncio retiramos un documento 
de la Comisión general de abogados, que publi­
caremos mañana.

El domingo último fué pr.?sa de las llam as la 
e.stacion de l’am plona, durando el fuego desde 
las nueve de la noclie hasta las cuatro da la m a­
ñana (leí lunes.

Dice R l Imparcial:
Parece que el gobernador de Murcia ha hsclio 

un gazapo en la capital, cumpliendo ta l vez acer­
tadas órdenes del Sr. Candan. Se tra ta  de una es­
candalosa violación de domicilio y detención de 
una persona, á la que se ha tenido incomunicada 
)or espacio de cineo dias, hechos de los cuales 
lan protestado, según hemos oido, las autorida­

des judiciales.»
Si con igual actividad hubieran procedido las 

oposiciones cuando eran ministro.slos amigos del 
Imparcial, seguros estamos de que no se pasea­
rían  tan tranquilos.

A posar de la  con.siderable jug.idu al alza que 
un conocido banquero habia preparado para el 
momento de queifar cerrada la liquidación, esta 
se verificó ayer en baja, no obstante los esfuer­
zos y sacrificios que tuvieron quo hacerse para 
sostener un tanto  los valores.

Como siompie que tiene lugar, la presencia del 
señor Indo en el morcado publico produjo ayer 
alguna sensación entre los hombres do nego­
cios.

Según Las Xocedades, circulaba ayer la noti­
cia de que el Gobierno pensaba abrir las Córtes. 

Nada liay que confirme e.ste rumor.

Hoy á la una so celebra Consejo d« m inistros 
con asistencia de D. Amadeo, para ocuparse de 
la cuestión de Cuba.

El ayuntam iento de Alcira piensa valerse de 
todos ios medios que estén á su alcance para ave­
riguar el paradero de ciertos fondos de una sus- 
ericion, que hoy aparecen o.scurecidos.

C O R R E O  DE HOY.

El Gobierno, por boca del m inistro de la Go­
bernación, ha autoriza(lo á la diputación provin-

CARTA DEL SULTAN AL PAPA.
Yk saben nuestros lectores que monseñor 

F ranchi, de vuelta de Constantinopla, ha en­
tregado al Papa varios ricos presentes y  una 
carta autógrafa del Sultán. Hoy tenemos la  
satisfacción de publicar este im portante do­
cumento que ha sido traducido eu Roma d i- 

■ rectam ente del turco, palabra por palabra. 
;■ Los católicos leerán con alegría esta  carta , 

porque en ella el soberano de T u rq u ía , á pe­
sar de vivir on los errores del islamismo, ma­
nifiesta g ran  respeto á los sacrosantos dere-

clios de la  Iglesia y  de su augusto jefe, y  
m uestra que tiene alm a y  corazón para apre­
ciar y  venerar la.s virtudes do Pió IX  y  con­
solarle en sus padecimieutos.

Hé aquí el texto literal de la  carta:
«Á LA DiaMDAD DEL M.AGESTÜ030 , NOBILÍSI­

MO, CJUERIDÍSIMO AMIÜO¡ NÜE3THO ÍNTIMO, 
PIO IX.
«Monseñor Alejandro F ranchi, enviado á 

nuestra capital en em bajada extraordinaria, 
para manifestarnos y  comunicarnos los sen­
tim ientos de afei'to y de sinceridad con lo.s 
cuales acostum bráis á corresponder ú nues­
tra  am istad , va á regresar, ife  han satisfe­
cho extrem adam ente los testimonios de afec­
to y  am istad que este noble embajador me ba 
comunicado de parte de Vuestra Dignidad 
suprema, y  la  carta  que V uestra Dignidad 
me ha  escrito en esta ocasión.

»Yo declaro que deseo siempre el aum ento 
de vuestra prosperidad y que se extrechen y 
afirnion vuestras m utuas relaciones de amis­
tad. Con esto objeto hemos escrito la  pre­
sente carta; y cuíinJo, por la g racia  de Dios, 
la  hayais recibido, y  Y uestra autoridad co­
nozca nuestros deseos, esperamos sincera­
mente que, para lo porvenir, Vuestra D igni­
dad líos liará la g rac ia  de poner generosa­
mente por obra los medios necesarios fiára 
m antener la m útuaam istad.

1288, Sciaban 7.
(1871, 22 de Octubre.;

(8elló imperial.)
ABDL'L AZIZ KIlAN,

Heñor del imperio de la prosperidad.
El sobroe.scrito de la (sirta dice:

«POR LA (iUACi.A m: nio.s, ( i.« d ionioad he 
Nl KSrUO MArtE.STrO.sn, NOBILÍSIMO V QL KRI- 
DÍSIMO AMIOO Lvn.\lb, PIO PAPA IX.

Ú LTI MA HORA.
A las cinco y  media de la tarde continúnu 

reunidos los ex-m iiiistros de la unión liberal, 
asistiendo á esta roimion los Sres. Rios Rosas 
y  Cánovas como jefes de las fracciones unio­
nistas.

La discusión es muy aca lo rad a , pues la 
idea de un apoyo inconilicional al Gobierno 
tiene pocos amigo.s.

Se habla de graves disidencias en el seno 
del ministerio entro los Sres. Montejo y -Yu­
gulo y lo.s demás ministros, por no estar 
aquellos conformes con la actitud del Sr. S a­
g asta  al solicitar el apoyo de los unionistas.

Se da como muy seguro que el Gobierno 
de los Estados-Unidos ha dirigido al do Es­
paña notas de m ucha g ravcdail, y que se re ­
fieren á la cuestión de Cuba.

TELEGR.YMAS.
(  De la agencia F abra .)

R O M A , 2 9 .—E l  p e r ió d ic o  La Opiniom  d ic e  
q u e  e l  G o b ie rn o  i t a l i a n o  t i e n e  l a  i n te n c ió n  d a  
p r e s e n t a r  a l  S e n a d o  e l  p r o y e c to  r e l a t i v o  á  
l a s  a s o c ia c io n e s  r e l i g i o s a s ,  m i e n t r a s  q u e  l a  
C á m a r a  d e  l o s  d i p u ta d o s  d i s c u t a  lo s  p r o y e c ­
to s  d e  H a c ie n d a .

A M B E R E S , 2 9 .—E l 3  p o r  1 0 0  e s p a ñ o l  so  
h a  c o t i z a d o  á  3 1  l i 2 .

A M S T E R D A M , 2 9 .—S e  h a  h e c h o  e l 3  p o r  
1 0 0  e s p a ñ o l  á  3 2 - 0 0 .

M A R S E L L A , 3 0 .—E s t a  m a ñ a n a  h a  s id o  
f u s i la d o  G a s tó n  C r e m ie u x ,  u n o  d e  lo s  c o m ­
p r o m e t id o s  e n  l a  i n s u r r e c c ió n  d e  M a r s e l l a .

P o c o  á n t e s  d e  l a  e je c u c ió n ,  d i jo :  « V o y  á  
m o s t r a r  có m o  s é  m o r ir .»  D e s p u é s  , a b r i é n d o ­
s e  e l  f r a c  y  p e r m a n e c ie n d o  d e  p ié ,  p id ió  á  
lo s  s o ld a d o s  q u e  le  a p u n t a r a n  a l  c o r a z ó n ;  y  
s in  q u e r e r s e  v e n d a r  lo s  o jo s ,  g r i t ó  ¡ fu e g o !  y  
e s p i r ó  d a n d o  u n  v i v a  á  l a  r e p ú b l i c a .

B R U S E L A S , 3 0 .—E i S r .  T h o m s s e n  h a  r e ­
c ib id o  e l  e n c a r g o  d e  f o r m a r  G a b in e te .  L o  h a  
a c e p ta d o  p r o p o n ié n d o s e  f o r m a r  e l  m in i s t e ­
r io  c o n  in d iv id u o s  d e  l a  m a y o r í a  d e  l a  C á ­
m a r a ,  p e r o  a ú n  n o  lo  h a  c o n s e g u id o .

L ó n d r e s ,  3 0 .—A  p r i m e r a  h o r a  s e  h a  c o t i ­
z a d o  e l  3  p o r  1 0 0  e s p a ñ o l  á  3 3 - 0 5 .

P A R I S ,  3 0 .  — E n  l a  B o ls a  s e  h a n  c o t i ­
z a d o :

E l 3  p o r  1 0 0  f r a n c é s ,  á  5 6 - 7 5 .
5  p o r  1 0 0  id . ,  á  9 1 - 9 0 .
I n t e r i o r  e s p a ñ o l ,  á  2 9 -1 8 .
E x t e r i o r  i d . ,  á  3 3 - l i 2 .

L O N D R E S , 3 0 ,  ( p o r  l a  n o c h e ) .— E l p r i n c i ­
p e  d e  G a le s  s ig u e  m e jo r ;  p e r o  l a  f ie b r e  n o  h a  
d e s a p a r e c i d o  t o d a v í a .

E n  l a  B o ls a  h a  c e r r a d o  ;
C o n s o lid a d o  in g lé s ,  á  9 3 -5 i8 .
3  p o r  1 0 0 f r a n c é s ,  á  5 5 - l i 4 .
3  p o r  1 0 0  e s p a ñ o l ,  á  3 3 - l i 8 .

(llECiniDOS Á LAS SIETE DE LA NOCHE'.

B E R L I N , 1." d e  D ic ie m b re .— £1 P a r l a m e n ­
to  a le m a u  a p r o b ó  a y e r  p o r  1 5 0  v o to s  c o n t r a  
1 3 4  e l  p r e s u p u e s to  d e  l a  G u e r r a  p o r  t r e s  
a ñ o s .

E l p r e s i d e n t e ,  S r .  D e lb r u c k ,  d i jo  q n e  e r a  
n e c e s a r io  q u e  A le m a n ia  e s tu v ie s e  p r e p a r a d a  
p a r a  1 8 7 4 ,  e n  v i s t a  d e  lo s  p r o p ó s i to s  d e l  
p u e b lo  f r a n c é s  d e  t o m a r  e l  d e s q u í te  d e  l a s  
d e r r o t a s  q u e  h a  s u f r id o ,  á  p e s a r  d e  q u e  e l 
G o b ie rn o  d e  V e r s a l l e s  n o  p a r t i c i p a  d e  l a s  
m is m a s  id e a s ,  c u m p lie n d o  l e a lm e n te  io s  t r a ­
t a d o s .

B R U S E L A S , 1 .".—A n o c h e  s e  h a n  r e p e t id o  
l a s  m a n i f e s ta c io n e s  p o p u la r e s .

A M B E R E S , 3 0 .— H o y  s e  h a  h e c h o  e l  3  p o r  
1 0 0  e s p a ñ o l  á  3 1  3 ¡8 .

A M S T E R D A M , 3 0 .—E l 3  p o r  1 0 0  e s p a ñ o l  
s e  h a  c o t i z a d o  h o y  á  3 2 - 2 0 .

B OLSA DE HOY.

Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 29-75, 
70, 85, 80 V.75; pequeños, 30-00; á plazo, 29- 
80, 85 V 80'fin cor. fir.

Renta perpétua exterior, al 3 por 100, publi- 
aado, 34-50.

Re.sguardos á la suscricion de los 600 millones, 
publicado, 33-55 y 50.

Bonos del Tesor*, de á 2,000 r s . ,  O por 100 in­
terés anual, publicado, 80-00; á plazo, 80-00 fin 
cor. vol.

Billete.! del Tesoro.— Vencimiento de 31 de 
Eneró de 1872, publicado, 98-10.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 r.s. publicado, 58-10, 25,20 y 30-

Acciones del Banco de España , publicado, 
181-00 y 182-()0; no publicado, 181-tO.

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO E SPA Ñ O L .-V iernes l . “'d e  Diciembre de 1871.

I
El m inistro de la Guerra ha prevenido á los 

directores de las arm as que por designación su­
ya y bajo su presidencia, se forme una ju n ta  de 
jefes de conocida práctica en el mando de tropa, 
que en el térm ino de cuarenta dias em ita dicta­
men acerca del vestuario qne usa el soldado y 
cualquiera modificación que conviniese adoptar, 
para que reunidos estos antecedentes en el m i- 
n isteno, y estableciéndose como base del pen.sa- 
miento las menores diferencias posibles de uno á 
otro institu to , .se aprtiebe en definitiva el ves­
tuario  más conveniente, presentándose á lasCór- 
tes el oportuno proyecto de ley que imposibilita 
en adelante toda variación que no obtenga igual 
sanción.

Tiene gracia esta disposición: segun ella,liabrá 
m inistro (pie se presente á las Cdrtes con un 
proyecto de ley para variar el color de los pan ta­
lones de la tropa.

Cosas como e.sta scílo se les ocurren á los pro­
gresistas.

El partido moderado, en su reunión de ante­
ayer, acordó tom ar parte activ.a en las elecciones 
municipales.

Hoy viernes hay comida en Palacio; están invi­
tados los m in istros, algunos altos funcionarios y 
umw cuanta.s señoras.

Esta vez .se lian acordado del general Rosell 
que también asistirá, templándole do esta mane­
ra su anterior enojo,

Los m inisteriales manifiestan cierta confianza 
en el triunfo electoral, no obstante las npticias 
que reciben los radicales para ellos satisfac­
torias.

Todos convienen en que lo.s radicales triunfa­
rán eu Madrid, Darceionn, .Sevilla. M álaga,,Va- 
lladolid y alguna o tra c a p ita l' im portante. Pero 
no es tan seguro que en la inmensa mayoría ile 
los pueblos han de ganar la batalla.

Los radicale» atribuyen al Sr. Saga.sta el a r­
tículo que ayer publicó Zr? Iberia, tu tulado: ¿Qué 
quiere el Sr. Zorrilla?

Todo puede .ser.

■\yer .salió de Vigo la escpadra ingle.sa que s? 
bailaba liace dias en diclio puerto.

Buen viaje.

-ánuncia El Eco de España que el teniente ge­
neral D. Mauuel Gasset y e general ü . José 
(le Reina permanecerán por ahora en Biarritz y 
Bayona.

El 8r. Ylartos ha .sido encargado de entablar 
ante el Tribunal Supremo el recurso de queja 
contra el gobernador de Murcia por nllanamiénto 
de morada.

Estos recursos y la  carabina de Ambrosio, son 
nna mi.snia cosa.'

Contra el dereclio de procesar que tienen los 
particulares, hay el derecho de insu ltar que tie­
ne el Gobierno.

E l Avisador Malagueño ao queja de que el Go­
bierno tenga tan  desatendida arjuella provincia

Consuélese el periódico aludido; en igual situa­
ción e.stán todas las de España.

Continúa el Gobierno recompensando con lar­
gueza á sus amigos.

Aquel Sr. Zabalza que debe su diputación á 
unas cuantas ;zque por artedeencantam iento .se

convirtieron en ss, será dentro de poco agraciado 
con nn destino.

No pueden quejarse los liberales navniros; sus 
das únicos diputados no tardarán-en v iv ir á cos­
ta del presupuesto.

El subsecretario de Hacienda .Sr. López de Te-' 
jada, ha presentado la dimisión de Su cargo qiic 
no le ha sido adm itida; él Sr. Ylerdo no ha podi­
do encargarse del mando de la brigada, por no 
haber recibido el nombramiento hasta hoy á las 
doce, y el Sr. Am etller, despnes de- una larga 
conferencia con el m inistro de la  Guerra, ha de­
cidido que su salud no lo permite marchar á G ra­
nada.

Tamhien ha presentado su  dim isión el inspec­
tor general de Hacienda Sr. Miranda Pascual.

El Consejo de Estado en pleno ha pa.sado al mi^ 
nisterio de Gracia y Justicia  un  extenso y razo­
nado informe, en que .sastieiie la  legalidad del 
nombramiento del Sr. Fuente Alcázar, para m a­
gistrado del Supremo de Ju s tic ia .'

Este dictam en es el secundo emitido sobre la 
cuestión, con vista de todos lo.s antecedentes.

.Se dice que el Sr. Ruiz Zorrilla sé presenta can­
didato por el disfrito de Buenavistn en las pró­
ximas eleccionS.S municijiale's, con el fin de ser' 
elegido más tarde presidente del ayuntamiento 
popular de la córte.

¿.Si pretenderá el bueno de D. Manuel parodiar 
á los revolucionarios franceses y  luicer.se el rey 
de la municipalidad? ‘ '

Habimdo dicho El Imparcial (pío el Sr. Caba­
llero i le Rodas iba ú Barb.''lona. según iinbs, á 
cncargar.se de la  capitanía g e n e ra l, y -. s.igun' 
otro9, S agenciar su.scriciqne^ á hn diario' fronté- 
ri'zo. lo.s periódicos dé anoche, al paso (pié'confir­
man la noticia del viaje del general (lesmífenten 
que lleve ninguno de los objetos indicados por 
E l loiparcial.

En una casa de'.rérez se han cogido ú lo.s repu­
blicanos 24 arrobas de cartnchoY con bala cóniéa.

En Vclñz Málaga se lia concentrado alguna 
fuerza déla  Guardia civil por temor de (jiie .se al­
terase el órdcn póblico.

Por algo se principia.

Un periódico republicano de Sevilla lia califi­
cado de primera amonestación id artículo (pie 
cpn el títu lo  de Cortesía gmlaiiicntaria jiublicó. 
E l Imparcial.

E l Correo M ilitar ha oido decir que algunos 
elevadas personajes m uestran gran repugnancia 
á que se cumpla el decreto referente á la'coloca- 
cion de oficiales do r-iemplazo jior rigorosa an ti­
güedad.

¡Pobre.? gentes á quienes asusta un acto de i 
actividad!

Por haberse padecido un  errór de redaécion, ' 
publica de nuevo lá Gaceta de hoy el decreto del 
m inisterio de la G uerra , nombrando á D. 8eba.s- 
tian  de la  Fuente Alcázar magi.strado electo del 
Tribunal .Supremo de justicia.

Por el m inisterio de Hacienda se publica una « 
orden mi que se dictan varias di.sposicioncsá fin 
Je  ev itar al Tesoro jiiíblico y al comercio Je 
buena fé, los perjuicios (jue sufren en los despa- |

cbos de género? al avalúo en algunas aduanas si­
tuadas en poblaciones secundarias.

P A R T E O F I C I A L .
La Gaceta do hoy publica un decreto, fecha 30de 

Noviembre últim o,.en qpqse dispone que el crár 
dito consignado á la presidencia Jel Consejo dé 
m inistros en el 1-eaí decretó de 31 de Julio, se 
distnbuTB del modo siguiente: , ■

Un subsecretario, jefe, superior da a d m b ^ tra -  
cion c iv il , con él sueldo' anual d'e 12,500 pé- 
scta.?.-

ü n  oficial auxiliar con el sueldo anual de3,000 
pesetas, y dos e.scribiente? coa 1,500 pesetas ca­
da uno.

En v irtu d  del auterw r decretó se nombra, por 
otro de. la misma fecha, jefe .superior de adraihis- 
tracion civil, sub.seeretario <le la presidencia d d 
Con.sejo de ministro,? y s -eretarió dé dicho Con­
sejo á D. António Ferratgé?'. y Mesa, diputado á 
Cortes.

P A R T E  E X T R A N J E R A .

EJECUCIÜNR8 EN .SATORY.

i;i telégrafo no.? anunció ayer el fusilamiento 
de tres jefes de la Commune, y hoy recibimos, los 
perióilico? parisienses del 28, que no? ofrecen de­
talle» curiosos, aunque tristisimo?, de aquel hor­
rible aeto?le la justicia  hum ana.

El 27 en la  noche, á 1.a.? nueve, ninguna órdeii 
se habia dado ¡larala ejecución, ni iiabia ocurri- 
ilo uada qu.i luciera presagiar que esta debia te­
ner lugar en la m añana dei siguiente dia.

l^ero á media noche sa tocó (iiiiiia eu el campa­
m ento de ciatory, y á  las cuatro todas las tropas 
se liallabaii .sonre la? armas; cada regim iento 
debia enviar Jos compañías para iisi.stir á la eje­
cución. y linicainente el segundo de ingenieros 
fué designado ¡lara l'ormar eu la linea ¡irinicra del 
cuadro tatal.

A 1.1.? sel?, lo? gMi.ianiies entraron en la p ri­
sión, y inedia hora de.spues .se pouia en marcha 
el fúnebre cortejo.

Contra la costumbre, lo.s condenados no lia- 
bian sido trasladado.s á  la prisión del Campo, 
sino que permaneciBron en la  del Palacio de la 
Justicia.

1íos.?b11 debió de haber alcanzado del pre.sideii- 
te d é la  república la gi-acia de no ser degradado, 
pinato que no ve.?tia el uuifonne m ilitar, sino uu 
traje de color gris.

A la? siete riiénos diez, cuando los gendarme? 
d é la  escolta entraban en la calle de «atory, un 
hombre so arrojó sobre el comisario de policía, 
gritando con desgarrador acento:

—¡Por ¿liedad, no matéis á mi hijo! ¡No le me­
téis! ¡Yo no quiero que le matéis!

liste desgraciado era-el padre de Ro.?.?ell. ^
Un accidente tan doloroso afectó mucho á to ­

dos lo.s presentes.
El coche se detuvo cuando llegó al polígono de 

la a'i-ti Herí a.
Eerré .saltó ágilmente, y emprendió nna carre­

ra con gran rajiidez, yeiuío á colocarse el mismo 
en el punto designado para laejecucipn.

Rosséll estaba pálido pn-o firme y sereno.
Eñtónces un sarg.iiito dé gendarmes se acercó 

á lo.s condenado? con pañuelo? para cubrirles lo? 
ojos: Ferré se negó obstin,idamente, pero Ro?sell 
y Bourgeois—el torcer condenado —avanzaron 
lentamente la eabiza y s ■ sometieron cou liu- 
inildad.

El pelotoB de ejecución se componía de solda­
do? de ingenieros y de infantería de línea: á la 
prim era descarga,'Rossell cay(5 como si hubiese 
sido herido por un  rayo¿ el sargento Bourgeois 
osciló un momento sobre sí mismo, v c a y ó  tam ­
bién; Ferré ■ permaneeiij también d'e pié. é in - 
móvil.

Este liabia sido herido ligeramente, pero una 
nue-va de.scarga pu.so fin á sus sufrimientos.

Las tropas desfilaban despnes por delante de 
los cadáveres, y esto.? fueron al ceinentsfio de 
iSatory, para ser'inhum ados.

Rossell lo fuá en el lugar resetx’ado á los pro­
testantes. _ , . . .

Un nuevo incidente vino á aum entar la emo­
ción! el padre de Roáséll, á quien se habia impe­
dido la entrada en el cementerio, rompía .con 
fuerza hercúlea las rejas de la puerta del mismo, 
cuando se estaba enterrando a infeliz comunis­
ta , hijo' del anciano.

A las ocUo y media de la mañana todo liabia 
concluido.

Lo,? cuerpos de Rossell y de Ferré han sido re­
clamados por sus familias..

El (lia anterior á la ejecución, M. Thier.? habia 
dicho al padre de Rossell, que le pedia gracia 
para su lujo;

—Yo estoy inclinado á la clemencia, pero sa 
oponen consideraciones tau  altas é imperiosa.?, 
( ue lio puedo vencerla?. Los consejos de guerra 
de Lyon y de Marsella han condonailo a muerte á 
soldados' ra.síis, que habian tomado parte en la 
insurrección, y la sentencia ha .sido ejecutada. 
¿Por acaso el capitán Rossell tiene derecho á una 
indulganciá que no lograron simples soldado.?? 
Yo no .soy soberano y no tengo, jior de.sgry.cia. la 
prerogati va de ejercer el derecho de gracia.

NOT IC IAS G E N E R A L E S .
Uno de es to s  d ia s  em p e z a rá  á  fu ncionar

en e.sta capital la nueva empresa de mandadero? 
piiblicos, (lestinados á prestar toda clase de ín r- 
vicios ai vecindario y á desempeñar todos lo.? en­
cargo.? ue se les confien de. una. manera jironta, 
reservada y fiel, para lo cual la 'ém présa tiene 
hecho un depó.sito en el Banco.

En el ca s tillo  qué l a  se ñ o ra  d u q u esa  de 
Priiii posee en la provincia de Toledo, se han pre- 
seniailo odio hombre.? armado? en el dia de ayer. 
8e lian dado la? órdenes' oportuna? para que se 
les siga la pista y se averiguo el objeto que 
llevan.

L a  s e ñ o ra  condesa  de M ontijo  no re c ib irá
el domingo por el lu to  que la aristocracia espa­
ñola ha re.suelto guardar con motivo de la muer­
te del infortunado conde de Girgenti.

P o r  l a  te s o re r ía  c e n tr a l  de la  H ac ien d a
pública Ss anuncia (1118. ile.Sflij el dia 4 del cor­
riente hasta el 20 det mismo , excepto lo? feria­
do?, emp-szarán á recibirse en la musma los cu­
pones de los bono? del Te.?oro de la emisión de 23 
de Octubre de 188.3, pava realizar por sorteo el 
señalam iento de esta clase de pagos.

L a  D irección  de l a  C a ja  g e n e ra l de Depó­
sitos ha acordado los pagos que se expresan á 
continuación para mañana:

Por i ntere.s.es de efectos público.?., dol 1.824 al 
1,838,—Int¡eroses de nuevos re.sgnardos, del 2,011 
al 2,825.

L a  te m p e r a tu ra  m áx im a fué a y e r  en M a­
drid á la sombra, de 10‘8 v al sol de 11-5.

Según lo? parte.? -recibido.?, ayer llovió en Al­
bacete, Avila, Bilbao, Búrgos.'Cáccres, Cuenca, 
G irona, Guadalajara, Lérida, Palenciu. Palma, 
Salamanca, San Seba.stiau, Santander, Toledo, 
Vitoria. Zamora y Zaragoza.

L a  re c au d ac ió n  del a rb i t r io  sob re  a r t í c u ­
los de comer, beber y arder, importó ayer en Ma­
drid, 24,876 pesetas 65 céntimos.

M a ñ a n a , 2  de D iciem bre, em p e z a rá  en  la  
iglesia oratorio del Espíritu  Santo una solemne 
novena en honor de la Ihirtáculada Cóncepcion 
de Maiía Santísima. Todas las tardes, á las cua­
tro, se pondrá manifiesto á su Divina ifa jestad ; 
acto continúo se rezará la estación mayor; rosa­
rio, a l-que s ^ u i r á  el sermón, que predicará los 
dias 2 V 6 el Sr. D. Juan  B autista Y inader; el 3, 
5 y 9 el Padre José Abella, Sacerdote dé las Es­
cuelas Pias de San Antonio Abad; el 4 y 8 el se­
ñor D, ..Tomás Fernando Moreno, y el .7 y 10 el 
Sr. D. Santiago Alvarez García; á continuación 
la  novena, gozos, Santo Dios y reserva; finali­
zando con la letanía y salve á la  Santísima 
Y'írgen.

L a  te s o re r ía  c e n tra l de l a  H a c ie n d a  p ú ­
blica satisfará m añana lo.? billetes del Tesoro 
vancidos'en 31 de Julio  ú ltim o, fiieturas núm e­
ros 728 á .784, los bono? del Te.?oro aniprtizada? 
en 27 de Dici'“mbre últim o, carpetas núm eros 599 
y 600, y el cupón vencido en 30 de-Junio últim o, 
carpetas números 1,332 á 1,386.

L lam am os l a  a ten c ió n  dé n u e s tro s  le c to re s  
liácia el anuncio que Jiallarán en el lugar corres- 
píindiente, de la Biblioteca de religión g de nm-al 
próxim a á publicarse.

Destinada á reproducirlas obras má? notables 
de nuestros autores clásicos piadosos, ofrece ade­
más el alíciente.áe una bara tu ra  sum a, si se tie­
ne en cuenta que por el módico precio de dos 
cuartos erplicgo, podrán adquirir los suscritores 
á ,la midina libros escogidos, cuyo buen papel y 
esnrerada impresión nada deja que desear, aten­
dido su precio. Por e.?o no podemo.? menos de re -  
cijmendar á nuestros lectores dicha Biblioteca, 
no olvidando al mismo tiem po qne suscribién- 
dpse á ella y recomendándola, -prestarán tam bién 
un im portante servicio á la religión y ú la fami­
lia en estos desdichado.? tiempos en que el error 
y  i-a impiedad SI valen do toda clase demedio.?, 
'pVeferenteinente el de los malo? libros, para per­
vertir los cfirazones y desarraigar, si po.siiile fue­
se, la fe religio.sa de e.ste pais , .sometido hov á 
tjiii duras pruebas.

R ecom endam os á  n u e s tro s  le c to re s e l  g ra n
liazar de ropas.hechas de la calle de Preciado.?, 
números 21 y 23. El magnífico surtido de pren­
da.? fine hay en él, llam a la atención por su bue­
na cjase, c'oustriiccion y baratura.

P A R T E R E L I G IO S A.
‘ S antos d e  h o y . Santa Natalia, viuda, y 

Santa Cándida.
S anto  de m .\ñ a n a . Santa Bibiatui, virgen y 

mártir.
CULTOS.

. Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia de la Biiéna Dicha, donde term ina la no­
vena de Santa Bibiana: á las diez será la m isa 
mayor con .sermón, que predicará ü .  Patricio Pá­
ram o, y por la tarde en tos ejercicios será orador
D. Francisco Cañizares.
j En los Sijrvitas sa celebrarán lionras generales 
yór sus liénnanos difuntos.

Í Continúan cetebrándose las novenas de la Vír­
en do la Concepción «.'n las T rinitarias, Con- 
¡pcion Geróniraa, San Antonio del Prado, San 
[arcó? y el Ho.?pital dol Carmen.

I Im prenta de Ei. P en sa m ien to  E spa ñ o l ,
i Pelayo, 3.4,

cargo d e  II. I.-abajos y  Arena?.

SSEGGIOlSr IDE ^INr'GrsTGIOS

A. ¡Cuidado con las Falsificaciones!

SALUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS. 
L o g ra d o s  s in  m e d ic in a , p u r g a n te s ,  n i  g a s to s ,  p o r  la  d e lic io sa

HABINA DE LA SALUD,

R E V A L E N T A  ARABIGA!
(Pr<«iicda M  la Sxw sIsIm  de Ía« r« -Y erk , 18&4.)

DU BARRY 
de Londres.

C o u  radicslmente las malas digestiones (dispepsias), gastritis, gastralgias, estreñi­
mientos habituales, almorranas, fiemas, vientos, palpitaciones, diarrea, hiuchazonos, 
accidentes, acedías, pituitas, jaqueca, náuseas, vómitos después de comer y durante o! 
tmbarMO, dolores, agrieses, calambres, ospt.smfis é infiamacion del estómago, de los 
piñones, del corazón, de costado y de espalda, todos los desórdenes del hígado, de loíj 
nervios, de la garganta, de los bronquios, del aliento, de la membrana mucosa, vejiga 
y bilis, insomnios, tos, opresiones, asmas, catarro, tisis (consunción), herpes, erup­
ciones, descaecimiento, agotamientos, parálisis, diabéticas, reumas, gota, fiebre, his­
térico, irritación de los nervios, neuralgia, vicio y pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reumatismo, gripe, falta de frescura y energía, y fiebre 
amarilla.

lila  es también el mejor fortificante para los niños débiles como para las personas 
de toda edad, fortaleciendo los músculos, y consolidando las carnes.

Ella teonomisa 60 veces su precio tn  otros remedios, y nutre más que la eartu, 
proporeionando pues doble economia.

m s tp » * * * x e  7 * , 0 0 0  «»iraoÍ6*e*, r«fceld«* á  t* á a  e t r a  tro U B iie is ta ;

Certificado núm. £3,64* *  la señora marquesa do Bréhan.
Muy señor mió; Por resulta de un mal de hígado habia caido en un ,’stado do ate- 

Buacion que habia durado siete años. Me era enteramente imposible distraerme con la 
lectura, la escritura ó la més sencilla labor de aguja; sentía punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el alimento con mucha dificultad; por la noche estaba ocntinua- 
mente desvelada, y me hallaba sujeta i  una agitación nerviosa insoportable que me ha- 
cfá andar horas anteras ds un lado * otro sin poiiar reposar un rolo momento. K1 ruido

del tráfico ordinario y aun la misma v.z do mi doncella me incomodaba: sucumbía 
bajo una tristeza mortal, y el trato de mis semejantes habia llegado á serme penoso. 
'Varios médicos ingleses y franceses me habian prescrito remedios inútiles, y habiendo 
perdido toda esperanza do curarme, quise probar su harina de salud. La Revalenta 
arábiga , ¡Bendito sea Diosl me ha hecho revivir: puedo ahora ocuparme en toda espe­
cio de labor, hacer y recibir visitas; finalmente, he recobrado mi posición soüial.~De 
usted muy agrrdecida, marquesa de Bréhan.

S Núm. 62,084. Ei señor Jaque de Piuskou, mariscal de la córte, üjí^uua gastritis.—
I Num. 62,476, Sair.le Bomaine des leles.—¡Loado sea Dios! La Revalenta arábiga ha 

puesto fin á mis 43 años de sufrimientos horribles del e.stómago. sudores nocturnos, y 
malas digestiones, J. Comparet, Cura.—Núm. 44,846.—El señor Arrodiácouo Alex. 
Stusríio, de tres años de tufriniieutos hcrribles de liis nervios, de reumatismo agudo, 
insomnios y cansancio continuo.—Núm. 46,218. El coronel Watson, de la gota, neu­
ralgia y estreñimiento obstinado.—Núm. 53,860. La señorita Gallanl, calle du Graud 
■Saint Miehe!, on París, do una tisis pulmonar, después de haber sido dcclsrada incu- 
í-able en 4855, no quedándole má-. que algunos mesas de vida. Iloy, 4 874, se encuen­
tra gozosa y con una completa salud.

El señor doctor en medicina, Martin, do una gastralgia é irritación de estómago, quo 
le habían hecho provocar quince y diez y scJs veces por dia durante ocho años.

BARRY DU BARRY Y GOMP. Calle de Valverde, núm. 4, Madrid.—Precios fijos 
de la venta al por menor en toda la Península: Eu cajas de hoja de lata de 4 ¡2 iibra, 42 
leales; 4 libra, 20 rs.; 2 libros, 34 rs.; 6 libras, 8C rs.; 42 libro?, 470 rs.; y de 24 li­
bras, 300 r». .S» vende también

L A  a e V A L E ü l í í  A L  C H O C O L A T A .
(Privilegiada por B. K. la ReUtn do lugiaícrra.)

Alimento esqfuisito, eminentemente nutritivo, asimilando y fortificando los nervios, i i 
el estómago y las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito, la digestión con sueño ( j 
tranquilo, fuerza á los nervios, á los pulmones, y al sistema muscular. ¡ <

Cura núm. 72,448. Cádiz, 3 de Junio de 4868.—No puedo menos de manifestar á í
ustados ios brillantes resultados que he obtenido propinando su Chocolate de Revalenta |
á mi señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores intestinales, y de in- ; . 
somnios pcrtinsces, merced á este sorprendente especifico ha quedado completamente ¡
restablecida.—Vic m ií MoTaao.

En polvo, én oajaa de 42 tazas, 42 rs.; de 44 tazas, 20 rs.; de 48 tazas, 34 reales;
de 44Í tazas, 80 ra., ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY Dli BARRY í  COMPAÑIA i ,  C.AÍ.LH DE VALVERDE, HAÜRID.

Lisboa: H. Dubeux, rúa de Prada, núm. 44, y generalmente en caea de tofo* los 
droguistas, boticarios y ultramarinos da Madrid y demás provincias.

. lARABE DIISAD3 DE RÁBANO lODADO FERRIGIAOSO
de E. FOURNIER, presidtnte honorario de la Sociedad de Farmacéuticos

de Paris.
Este jarabe tiene un gusto delicioso y no se perciben absolutam«nte los ele­

mentos minerales: conviene á todas las personas delicadas y á los niños de débil 
constitución.

Participando del hierro, del iodo y de las plantas anti-escorbúticas y amar 
gas, DO se le conoce rival contra la caquexia escrofulosa, los humores f i ios, la 
deformidad y caries de los huesos, epilación del bazo; contra la clorosis, la leu­
correa, la amenonca anemia, las efecoiones tuberculosos y

JARABE ROSADO DE RABAAO lODADO „  E. FOI RMER.
Este jarabe contiene el iodo en el estado de conrbinacion orgánica: de un gus­

to deliciofo es eminentemente propicio para combatir las enfermedades que 
acompañan la diátesis estrumosa y escrofulosa, el raijuilismo, el linfatismo, el 
escorbuto, las afeccicnes crónicas del pecho, la tisis pulmonar y laríngea, las 
debilidades nativas ó adquiridas, los catarros crónicos, los infartos gangliona- 
rios, etc.—Precio en París, 3 francos 60 oi frasco.—En Éspafia, 49 reales.

Depósito general, E. Fournier et C rué d'Anjou-Sainl-Honoré, en París.
En Madrid, por mayor. Agencia franco-española, 31, calle del Scrdo.—Por 

menor; Sres. Simón, Borréll hermanos, Escolar, Sánchez Ocaña, Moreno Miquel, 
Carlos UlzurrUDr-y eu todas las buenas farmacias

DOS CUARTOS EL PLIEGO DE 46 P.AGINAS.

BIBLIOTECA
DE

RELIGION \ DE MOR,AL.
Bajo la dirección de varios señores Sacerdotes y  literatos distinguidos.

Esta importante Biblioteca, destinad? á reproducir las obras mis noGblfs do nuestros 
grandes escritores católicos, como Fr. I.uis de Granada, San Francisco de Sales, Santa 
Teresa de Jesús, etc,, y á dar á luz alrunas obras inéd.l «s de verdadera importancia bajo 
ei punto de vista religioso y mora!, etnppzará 6 publicarse pró.xiraamente los dias 7. 45, 
24 y 30 de cada mes, recibiendo los suscritores cuatro pliigos de 46 pSginas, con s« cu­
bierta de color. Al final de cada tomo se regalará una elegante cubierta.

El precio de suscricion es en Madrid de DOS CU.ARTOS cada p irgo de 46 páginas, de 
buen papel, con tipos cloros y esmerada impresión, haciéndose el pego de ocho cuartos 
al recibir los cuatro pliegos.

En provincias, CUATRO RSALESal mes por 16 pliegos, es decir, 236 página,»; ha­
ciendo la remisión de fondos por meses ó trimestres adelantados, en libranzas del giro 
miifuo ó en sellos de franqueo.

En LMrainsr, 24 rs. trimestre; y en el extranjero, 5 francos.
Se su.'Cribe en Madrid, en la imprenta de D. .Manuel Tallo, calle de Isabel la Católi­

ca, niim ro 23 y en las librerías da Aguado, calle de Ponlejo.?; de Tejado, calle del Are­
nal; de 0-amendi, calle de la Paz, y en la de Leocadio López, calle del Cármen.

A los pediJosde provincias deberá acompañar el importe de la suscricion.

PILDORAS DE LAI TIGUE
CONTRA LA GOTA Y EL REUMA.

Prescritas hace mis de treinta años por los médicos de Francia, disipan los ataques 
más violentos en veinticuatro ó treinta y seis horas, impiden la frecuencia de los acce­
sos, imposibilitan que pa.sen de una parle á otra dol cuerpo, y las ra».? veces curau ra ­
dicalmente, como lo prueban las observaciones publicadas por MM. Chomel, Doub!e, 
LiErranc, Vaipeau, Miquel, Aniadee Lalour, ote.—Para evitar las falsificaciones u j  deben 
aceptarse más que los frascos que lieven sobre la eliqu Ya la firma da puño y letra do 
M. Alf. Larligue. D M. P.

Depósito geneial: en Paris, farmacia Pel'etier, rue Jacob, 45; en .Madrid, por mayor. 
Agencia franco-española, 31, calle d< l Sordo; por menor, á 46 rs , Sres. Borrell herma­
nos, Moreno Miquel, Escolar, Smohez Ocaña y Ortega. (A —3,236.)

PASTA OE CARACOLES.
Está generalmente reconocido que este remedio es el más efi -az para curar radical­

mente y con la mayor prontitud las penosas mfcrmcdades que atacan al pocho, tales 
como la tos, los catarros, esputos de sangre, irrilacionei, constipados, etc. A sus inccn- 
testablo» cualidades reúno la de lener un sabor agradable quo hace gu.stoso su uso. Vón- 
dcsa 6 2 frs. la caja ; y para asegurarse de la pureza y legitimidad de este producto 
encyase e! se/to de la farmacia Oi-Ei.oczjED, inventor Roche, sucesor, lue do Poitou,41, 
Paris. La Agencia franco-española, calle del Soido, 31, en Madrid, sirve los pedidos; en 
provincias sus depositarios. Por menor á 40 rs. caja, Sres. Borrell hermanos, Puerta del 
So!, 8, 7 y 9; D. José Simón, Caballero de Gracia, 4; Moreno Miquel, Arenal, 4 y 6 ; Es­
colar, plazuela del Arenal, 7, y Sánchez Ocaña, Principe, 43. (Núm. 3432.)

Medalla de sociedad ciencias Indust .ríales 
París.

NO MAS CABELLOS BLANCOS- 
MELANOGENE, tintura por excelencia de 

DtoQUEMARE AINE de Rúen (Francia.)
Para teñir al minuto de to­

do.? colores los cabellos y la 
barba sin peligro para la piel y 
sin olor. Superior á todas las 
usadas hasta boy.

París, 24, rue d'Engbien.— 
Madrid , por mayor , Agencia 
franco-española, Sordo 3t. Por 
menor Sres. Galdroux, Clement 
Bourges , Gentil Duguez y Vi- 
llalón. (A 3,327.)

V P \ n 4 r i ¡ '  regulador para sostener y 
i I j I i I I A iI U  curar las hernias. Quince 

medallas. Senri Biondetli, caballero de va­
ri?? órdenes. Paris, rue Vivionne, 48, cer­
ca del boiilevard (A 3,367.)

LA PRESERVACION PERSONAL.

Obra del DOCTOR LA MERT. Tratado 
sobre la curación de la debilidad nerv 
-iosa, física y esterilidad.

P o r  el l»p S a iu n e l I?* M erI,
miembro del colegio real de medicina de 
Londres.

iMPoaTANTK. Las medicinas se envían 
4 todas partes con el mayor secreto y ce­
leridad. Tratamiento por corresponden­
cia en todos los idiomas, con tal que 
venga nías cartas acompañadas de fondos.

Dirigirse al DOCTOR LA MERT, 37. 
Redford square, Lóndres, La preserva­
ción personal se vende en Madrid, por 
mayor, en la Agencia franco-española, 
31 , callo del Sordo. Precio, 40 rs.

NUEVO
COMERCIO DE 
ORO, PLATA, 

AZOGUE Y ESTAÑO
Se compran estos metales en cualquier estado y forma, y se vendan preparados con- 

: venientemente para las artes.
i También se venden brazos de sortija, garras, galerías, etc., etc., en oro; y molté, pa- 
j Iones, púas de alfiler, etc.

Jac(.metrezo. 4 0. principaL__________________________________________ 24______
.  . .  PROKCXCIADAS ES LA

-• ^  á  W  Ca t e d r a l  d e  p a r Is  ,

V i l '  l l v  *1 h i
V p é l i x  e s

Materias de que tratan —Conferencia I: La existencia de la Igle.sia.—II: La Iglesia 
rechazada, la Iglesia necesaria.—111: De la vitalidad de la Iglesia.— IV; De la santidad de 
la Iglesia.—Y: Del cató'icismo de la Iglesia.— Y VI: Da la unidad de la Iglesia católica.

Estas conferencias forman un folleto de 468 páginas, y.se vende á 4 rs. en Madrid y 8 
en provincias en la adminiatracion de El P e k s a h i e m t o  E s p a 8 o i ,  Pelayo, 38 y 40.
También están de venta,á los mismos precios las conferencias de 4863 al 4 869.Ayuntamiento de Madrid




